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    Las siguientes historias son una obra de ficción. Todos los nombres, lugares y acontecimientos derivan exclusivamente de la imaginación del autor. Cualquier relevancia a incidentes de la vida real es pura coincidencia.


  


  




   


  

    50 sombras de sexo


     


  


  


  

   


  

    Ana, quien acabó de cumplir 19 años, estaba trabajando en un restaurante local cerca de su casa. Ana vivía en una comunidad pequeña y muy amigable donde todos se conocían. Todos los días Ana llegaba a su trabajo a las 8am, donde atendía los clientes como una mesera. Hacia un buen trabajo y se llevaba bien con los demás, lo cual resultaba en buenas y altas propinas por su atención amigable. En los ojos de todos, Ana en realidad era el tipo de mujer que todos admiraban debido a su gran esfuerzo con sus estudios y trabajo. A esta edad, la gente tampoco conocían ningún novio o nada por el estilo. En sus ojos, esta joven era el significado de pura decencia y humildad.


    

    Hoy Lunes, Ana ya esta lista para salir del trabajo ya que son las 4pm y esta bastante agotada. Como siempre, tuvo una simple conversación amigable con los patrones, y luego se despidió con una sonrisa. Su jefe y supervisor siempre se preguntaban como ella lo hacia. El trabajo era bastante fuerte y en estos momentos ella era la única mesera, ya que el negocio estaba buscando una segunda persona sin bastante suerte en el proceso. Sin embargo, sin importarle lo difícil que su día era, Ana nunca paraba de sonreír con nadie y hacia un trabajo ejemplar, particularmente en las ultimas horas de la tarde cuando ya debería estar agotada y cansada de la gente.


    

    En todo caso, Ana arrancó su coche y condujo directamente a una tienda de ropa interior. Quizás esta era la razón por la cual hoy se sentía tan contenta. Al entrar a la tienda, observo el departamento que prefería y ya sabia exactamente que comprar. Caminó hacia delante y pago por sus compras, sonriendo mientras salia y se acomodaba otra vez en su coche.


    

    Cuando finalmente llego a la casa, se desnudó en el baño para disfrutar la ducha. Ya en este momento estaba bastante ansiosa, pero no precisamente porque había terminado su trabajo. Mientras estaba en la ducha, se observaba su propio cuerpo, pasando sus manos por sus senos y bajando lentamente hacia el estomago. Mientras el agua le golpeaba la cara, lentamente colocó sus dedos sobre sus piernas, luego moviendolos directamente al centro. Esto provocó que se mordiera los labios, gimiendo mientras disfrutaba el placer que ella misma causaba. Usualmente no se sentía tan encendida como hoy, pero aparentemente el calor del verano la estaba provocando de formas muy agradable.


    

    Diez minutos mas tarde, ya estaba mojada en todo sentido de la palabra. Pero ella sabia que tenia que parar, ya que no era justo tener toda la diversión por si sola. Solamente estaba matando un poco de tiempo hasta que llegara el hombre de sus sueños, el único hombre que tenia el poder de subirla a las nubes todos los días, sin falta. Terminó la ducha, agarró la toalla y solamente se seco un poco la cara, dejándose el resto del cuerpo totalmente mojado. Justo en ese preciso momento, escuchó los pasos que ansiosamente esperaba. Sonrió emocionadamente, y luego salió del baño.


    

    Ana caminó despacio, tomando cada paso hacia el cuarto. Cuando por fin llego a la puerta, allí estaba el. Acostado en su cama, la esperaba simplemente con sus pantalones cortos y sin camisa. A Ana le encantaba sus miradas, de la forma en que su barba lo hacia ver tan masculino y sensual. Su piel canela le lucia de maravilla, especialmente mientras ella jugaba con su pelo negro. 


    

    "Hola, muñeca. Como estas hoy?" Pregunto Samuel.


    

    "Hola, padrastro... tu sabes que siempre estoy bien, especialmente a estas horas," le contestó Ana. Samuel siempre ha sido un buen padrastro, desde el día en que conoció y se casó con Nancy, la madre de Ana. Nancy era toda una dama, y Ana había heredado su figura directamente de ella. Las dos tenían una estatura pequeña, pero bastante adecuada para una mujer. Su pelo largo, al igual que el de Ana, la hacían ver verdaderamente sensual ya que les llegaban mas abajo de la espalda. Sus senos, por igual, eran sus rasgos mas atractivos, especialmente con la pequeña cintura que los aguantaban. Estas cosas fueron las que volvieron a Samuel loco con el tiempo...


    

    Cuando Ana cumplió los 18, simplemente estaba sola en la casa, ya que vivían en un pueblo bien callado y aburrido. No tenia bastante amigos cercanos, y por eso no tuvo de otra mas que celebrar su cumpleaños con Samuel y su mama. Después de las 11 de la noche, Nancy decidió acostarse ya que había trabajado ese fin de semana entero, encargada de una tienda de ropas como supervisora. Mientras tanto, Ana y Samuel se quedaron despiertos en la sala mirando una película. El volumen estaba callado, y los dos simplemente disfrutaban una noche platicando y conociéndose como nunca antes. Ya que Ana era mayor de edad, Samuel le regaló una botella de vino para ver si le gustaba; y por supuesto, a Ana le encanto. Ellos nunca habían platicado mucho, pero esta noche era muy especial, y esto provocó a Samuel conocerla mas como una mujer y no como su hijastra.


    

    Mas tarde esa noche, los dos platicaron mas y se dieron cuenta de lo bien que se llevaban juntos. Siempre se han querido y apreciado mucho, pero esta noche sentían una conexión especial. Quizás fue por su nueva edad adulta, o quizás fue el alcohol que provocó estos sentimientos; ninguno de los dos estaban seguros, pero no les importaban. Al pasar las horas, Samuel le preguntó sobre su novio, pero Ana rápido le contesto que no tenia ninguno. Esa noche, estaba muy triste al pensar que estaba celebrando sus 18 años y no tenia a nadie cerca de ella. Samuel, para hacerla sentir un poco mejor, se acercó mas a ella y luego le dio un buen abrazo. Le sugirió que consiguiera un trabajo en el restaurante que tanto le gustaba comer para que poco a poco conozca mas personas en la comunidad. Como un líder que Samuel siempre era en los ojos de ella, Ana decidió creer en sus palabras. 


    

    Se quedaron allí abrazados por un tiempo, Samuel acariciándole el pelo despacio mientras Ana se acomodaba mas y mas en sus hombros, arrecostada sobre su cuerpo musculoso. Al pasar el tiempo, ya Samuel tenia su mano en la pierna de Ana, quien vestía unos pantalones bien cortos debido al calor que hacia. Seguían platicando sobre su vida, y Ana, un poco borracha, poco a poco le confesó algunas de las cosas que quería en su vida -- especialmente ahora que ya era toda una mujer. Le preguntó a Samuel si podía confiar en el, y claro, el le dio toda su palabra de hombre. Con un poco de vergüenza, Ana le confesó que ya no quería ser virgen, pero nunca había podido encontrar un muchacho que valiera la pena en su escuela. Le contó de lo tanto que quería alguien quien la ame y la abrace todas las noches. Mientras la escuchaba, Samuel no tuvo otra opción mas que fijarse poco a poco en el cuerpo que ya había obtenido con su edad durante los años. Por primera vez, miraba a Ana de una forma violentamente sexual. Nunca había sentido estos sentimientos por ella, pero como hombre que era, estaba dejando que el alcohol le llegara a la cabeza. Ana también era culpable de la misma debilidad.


    

    Ana finalmente notó su respiración poniendose mas tensa. Pero había un problema; la respiración de Ana también estaba igual. Samuel notó como sus piernas tenían escalofríos. Fue allí que Ana lentamente miró hacia arriba, enfocando su atención hacia la cara de Samuel. Igualmente, el la miró a los ojos y se acercó a su rostro, hasta que sus labios chocaron uno con el otro. Samuel, quien no había quitado sus manos de esas hermosas piernas, las acarició con curiosidad desde la rodilla hasta los muslos. Siendo aun una virgen, esto provocó una gran sensación en todo su cuerpo, y no podía hacer nada mas que gritar y gemir con entusiasmo. Sin darse de cuenta, ya Ana estaba seriamente mojada con tan solo un beso y un simple toque.


    

    Samuel se acomodó, recostando su cuerpo contra el sofá y luego invitó a Ana a que se siente en sus piernas. La siguió besando muy exitosamente, explorando su pecho con cada beso. Esa noche una cosa llegó a la otra, causando que hicieran el amor inesperadamente. Y por supuesto, Ana estaba bastante orgullosa también, ya que no se imaginaba lo bueno que todo se sentía -- especialmente con alguien que ya conocía y en quien confiaba.


    

    Esta memoria del pasado siempre le encantaba a Ana, y pensaba en ella cada vez que Samuel le hacia el amor.


    

    De vuelta al día presente, Samuel simplemente la miraba mientras Ana estaba parada en la puerta de su cuarto, y el punto de vista era realmente agradable. Completamente desnuda, miraba como a Samuel rápidamente le crecía una loma debajo de su pantalón, sacándola rápidamente de control. Se mordió el labio y luego camino hacia el, cada paso provocando que los pálpitos de su corazón se acelere. 


    

    "Estas lista para tu masaje diario, mi amor?" Preguntó Samuel mientras Ana se acomodaba en su cama.


    

    "Claro que si, papi. Tu sabes que me encantan tus manos sobre mi cuerpo. Y lo quiero todo, de pies a cabeza..." le contesto con una sonrisa.


    

    "Por supuesto, bebe, por supuesto." Ana se acostó de estomago, dándole toda la libertad para que Samuel juegue con su espalda y todo el resto. Le pasó su dedo indice de arriba hacia abajo cuidadosamente, pensando en lo deliciosa que se veía acostada en su cama. Luego le puso las dos manos en cada cachete de su trasero, admirando lo redondo y perfecto que era, muy parecido al de su madre Nancy. Se arrodilló encima de ella, luego bajó su cuerpo y besó su espalda, cada beso provocando escalofríos que no terminaban. Después de explorar su cuerpo desnudo con sus manos, le dio un breve masaje como tanto le gustaba, terminando en los muslos de sus piernas. Ya Ana estaba mojada debido a las travesuras que había empezado en la ducha hace solo unos minutos atrás, haciendo esta ocasión mucho mas divertida.


    

    Para forzarlo a que la devore, Ana abrió las piernas mientras todavía estaba acostada de estomago, revelando todo lo que tenia entre ellas. Entusiasmado, Samuel se acostó y se lamió los labios, colocando su cara entre sus muslos. Ana gritó solo con sentir su respiración, esperando sentir su lengua caliente. Su deseo fue complacido sin mucha perdida de tiempo cuando Samuel colocó su lengua mojada dentro de su chocha, que por supuesto ya estaba bastante húmeda. Le jugaba con la clítoris mientras Ana simplemente gritaba con un placer inmenso, tratando de resistir todo lo que Samuel le hacia. Le empezó a comer la clítoris mas profundamente, desesperado como un animal feroz. Luego volvió a meter la lengua dentro de ella, moviéndola en círculos y provocando que su liquido salga con mas intensidad. Puso las manos en su trasero, apretando cada cachete mientras seguía saboreando todo lo que Ana tenia que ofrecerle.


    

    "Hay, si papi. Sigue asi mismo..." Ana trataba de darle instrucciones que eran como música para el oído de Samuel. Cada palabra que escuchaba solo lo encendían mas y mas, provocando comérsela como una fiera. Cada segundo provocaba a Ana que soltara mas leche sobre su clítoris, haciéndola venir en su lengua como nunca se había venido antes. Aunque ya Ana tenia un año teniendo relaciones sexuales con Samuel, siempre había podido tener múltiples orgasmos sin problema alguno, algo que a el siempre le encantaba de ella. Esta era la única diferencia entre Ana y su mama, Nancy.


    

    Después de unos minutos, Ana interrumpió el proceso ya que estaba ansiosa de hacer su propio trabajo. Samuel rápidamente se acostó de espalda mientras Ana colocaba su cuerpo cómodamente entre sus piernas. Abrió la boca sensualmente, lo miro a los ojos con una sonrisa de diabla, luego probó la punta de su miembro. Juan automáticamente cerró los ojos y tomo un respiro profundo, disfrutando como su hijastra lo mamaba con gran ansiedad y hambre. Ana colocó todo su miembro en su boca, sintiéndolo hasta la garganta. Esto solamente la puso mas bellaca y coqueta, ya que le encantaba sentir la leche de Samuel en su boca. Puso una mano alrededor de la base, luego jugó con el miembro mientras movía el puño de arriba hacia abajo. Cada vez que subía el puño, nuevas gotas de liquido le sumergían hacia la superficie de su pene, dándole a Ana mas razones para continuar lo que estaba haciendo. Minutos después, su ansiedad provocó que le pasara la lengua por las bolas y luego subiera otra vez hacia la punta, repitiendo el proceso una y otra vez. 


    

    "Que bien....que bien lo haces, hija...." Samuel trataba de contestarle sin mucho éxito. "Lo haces mucho mejor que tu madre...." Esto solo puso a Ana mas contenta.


    

    Ahora Ana necesitaba empezar lo mejor de esa sección, lo que tanto había esperado el día entero. Paró lo que estaba haciendo y se sentó arriba de Samuel, colocando su chocha mojada sobre su pene, que ya estaba palpitando y severamente húmedo. Samuel seguía admirando su figura mientras se sentaba completamente desnuda encima de el; sus pezones eran realmente algo para admirar de por vida, y sus piernas la hacían ver como una mujer debe de ser. Exploraba su cuerpo con sus manos, pasándolas lentamente por sus caderas y luego por sus senos. Esto ponía a Ana mucho mas activa y lista para devorar ese miembro que ya estaba sintiendo debajo de ella.


    

    Lo agarró con su mano derecha y lo manejo hacia dentro, sentando su cuerpo sobre el completamente. Samuel gemía con placer absoluto, sintiendo lo tibio que el canal de Ana se sentía gracias al orgasmo que ya había tenido recientemente. Esto causó que gritara un poco debido al gran placer que recibía, sintiéndolo mojado y totalmente parado dentro de ella.


    

    "Ahhh, dale papi. Siempre me han gustado esas 7 pulgadas....Ummmm.."


    

    Se recostó hacia delante, provocando que Samuel coloque las manos en sus cachetes otra vez, luego Ana empezó a conducir movidas bruscas hacia atrás y adelante. Samuel acariciaba su cuerpo mientras Ana prácticamente lo violaba, moviendo sus palmas hacia su cintura y luego su pecho. Le mordió un ceno seguido por el otro, pasando su lengua de lado a lado mientras la nena continuaba meneando su cuerpo en todas direcciones. El ruido de la humedad se escuchaba bastante alto, y ya Samuel podía ver un charco de leche formándose en la base de su pene -- toda derivando completamente de su hijastra. 


    

    "Hay....papi, me quiero venir otra vez..." Ana confesaba, moviendo sus caderas mucho mas mientras sentía su miembro pulsando dentro de ella. Similarmente, Samuel la levantó un poco y luego comenzó a clavarla con una brutalidad inmensa, como queriendo quitarle la virginidad por una segunda vez. Le jugaba con los pezones a la misma vez, provocando que Ana grite desesperadamente. 


    

    Minutos mas tarde, escucharon un auto aproximándose a la casa. Lamentablemente, Nancy estaba llegando del trabajo luego de atender la tienda todo el día. Por suerte, los dos sabían que aun le tomaría unos minutos mas para disfrutar, conociendo como Nancy siempre estaba hablando por el celular dentro de su coche todos cuando llegaba. Siendo una persona privada, prefería quedarse allí fuera para obtener mas silencio y seguridad. 


    

    A Ana siempre le había gustado el peligro, especialmente cuando se trataba de este tipo de situaciones donde estaba a punto de ser descubierta con las manos en la masa. En vez de asustarse, estas ocasiones la calentaban aun mas y la provocaban a jugar con su suerte. Con el poco tiempo que ya tenían, Samuel seguía empujando su miembro de 7 pulgadas dentro de ella, cada empuje mas y mas fuerte. Ana no aguantó la pasión que sentía, gritando fuertemente sin vergüenza y sin miedo de que la madre la escuche. 


    

    Rápidamente, esto causo una sensación como ninguna otra en los dos, sintiendo como la sangre corría por sus cuerpos y la piel se les puso como gallina, notando como sus bellos se paraban con escalofríos. En este momento, Ana y Samuel finalmente se vinieron juntos, provocando movidas fuertes y bruscas en toda la cama.


    

    Ana bajó su torso hacia él y se dieron un beso que cargaba mucha pasión, disfrutando el poco tiempo que ya les quedaban a solas. "Gracias, papa, otra vez lograste hacer este día muy bueno para mi," Dijo Ana con una sonrisa humilde.


    

    "Gracias a ti, ya puedo tomar mi siesta antes de irme al trabajo esta noche..." dijo Samuel mientras jugaba con su largo pelo.


    

    "Bueno, dejame salir de este cuarto ya que mama apago su coche y esta en camino. No vas a venir a cenar a la mesa?" Preguntó Ana.


    

    "Si, voy a alistarme un poco y luego te veo en la cocina, mi amor..." Contesto Samuel. Ana caminaba despacio hacia su propio cuarto, mientras Samuel observaba su figura.


    

    Varios minutos mas tarde, Samuel bajó junto a Ana para saludar a Nancy, quien había traído una pizza de cena.


    

    "Hola, mama, como te fue en el trabajo hoy?"


    

    "Nada especial, solo estoy contenta de estar aquí en mi casa, ya que tuve un largo día." Contesto Nancy.



    "Y a ti, como te fue?"


    

    "De maravilla. Llegué hace una hora y solo me quedé divertiendome en la recamara....." Dijo Ana mientras miraba a Samuel. El sabia exactamente lo que ella quería decir, y eso lo asustaba un poco ya que le gustaba jugar mucho con fuego.


    

    Todos se sentaron en la mesa a cenar, charlando y disfrutando la paz que había en la casa. Ana, quien estaba sentada a su lado, provocaba a Samuel mientras le tocaba sus piernas. No tomó mucho tiempo en colocar su mano sobre su miembro, que ya estaba reviviendo otra vez gracias a ella y sus esfuerzos. Hacia todo esto por debajo de la mesa mientras Nancy se sentaba del otro lado sin sospechar absolutamente nada de lo que estaba pasando. Samuel necesitaba otra sección con su hijastra, al igual que ella.


    

    Un rato mas tarde, Nancy decidió darse un baño y refrescarse, ya que estaba muy caliente este verano. Samuel sonrió automáticamente, notando como Ana lo miraba con los ojos del Diablo y seguía coqueteando a escondidas. Luego de que Nancy los dejó a solas, Ana miró hacia atrás, tomando en cuenta todo el espacio que había en el piso de la sala.


    

    "Que piensas...?” Pregunto Samuel con curiosidad.


    

    "Que crees?" Le preguntó Ana mientras señalaba hacia el espacio; Ana lo consideraba como un parque infantil y nada mas. Samuel sonrió, dándose de cuenta exactamente lo que Ana quería hacer mientras Nancy disfrutaba un baño. Y con esto, los dos se pararon de la mesa, se dieron un beso profundo, y se desnudaron completamente en la sala.


    

    “Felicidades, amor…” Dijo Samuel de repente.


    

    “Por qué?” Preguntó ella con curiosidad. 


    

    “No sabes…? Esto marca 50 veces que ya vamos a cometer algo prohibido.”


    

    Ana sonrió mientras se acercaba a el, completamente desnuda. “Bueno, vamos a trabajar duro para alcanzar el numero 100, que crees?”


    

    ***FIN***


     


    

    

    

  


  




   


  

    Sexo con mi padrastro


     


  


  


  

   


  

    Melissa, que solo tenia 21 años de edad, era una nena común y corriente. Simpática, con muchos amigos y bastante energía, siempre le gustaba vivir la vida un paso a la vez. Como muchas mujeres de su edad, Melissa atendía una universidad no muy cercana a su hogar, donde compartía un dormitorio con su compañera. Kim, que tenia la misma edad, ya conocía a Melissa por varios años desde que atendían la escuela superior.


    

    Kim siempre supo que Melissa no conocía limites, y siempre acostumbraba a tener lo que quería, en el preciso momento que lo necesitaba. Esta actitud le dio buenas y malas reputaciones con el tiempo, pero a ella no le importaba gracias a su única forma de ser. También era una adolescente muy popular, lo cual provocaba que muchos chicos la siguieran como perros con hambre. Debido a su personalidad tan libre, a Melissa le complacía verlos ante sus pies. Por igual, también los dejaba y se olvidaba de ellos tan pronto dormía con ellos y la aburrían. En realidad Melissa era puramente rebelde en todo sentido de la palabra. 


    

    Kim, por el otro lado, también tenia sus hombres de vez en cuando y disfrutaba de su vida, pero nunca llegaba a los extremos que Melissa acostumbraba. Era provocativa, pero a la vez un poco conservativa ya que sus padres no permitían hombres en su casa, especialmente durante su adolescencia. Al pasar los meses, poco a poco se convirtió en la mejor amiga de Melissa por la simple realidad que quería ser como ella. Aunque su amiga no tenia la mejor reputación en la escuela, Kim admiraba su confianza y la forma en que demandaba atención y respeto donde quiera que llegaba.


    

    Después de la escuela superior, naturalmente las dos atendieron la universidad y decidieron obtener un dormitorio para empezar a vivir una vida mas libre de sus padres y familia. Kim estaba orgullosa con esta decisión, ya que podría darle mas libertad sin que sus padres conservativos mantengan un ojo en cima de ella. En el momento que se mudaron a su nueva habitación, inmediatamente decidieron empezar a vivir el resto de sus vidas. 


    

    Durante el primer mes, conocieron varios chicos y nuevas amigas para extender su popularidad. A Kim le agradó unos de estos muchachos y pronto ya estaban teniendo relaciones intimas. Ella no tuvo mucho problema llamando su atención, ya que su pelo lacio y su hermosa cara hacían un buen trabajo. Tenia pezones que eran realmente muy grandes para su figura, acompañados por piernas que hacían a cualquier hombre babear con entusiasmo. Ahora que estaba en la universidad, Kim podía finalmente poner sus rasgos a buen uso sin la atención de los padres.


    

    Melissa, por el otro lado, también había conocido unos buenos chicos. Igual que Kim, poco a poco se fue acercando a uno de estos y poco a poco tuvieron relaciones muy intimas todas las noches. 


    

    En el comienzo, todo estaba funcionando realmente como las dos se imaginaban la vida en una universidad. Bebían, bailaban, conocían muchos nuevos amigos y tenían relaciones cuando querían. Para Kim, esto era un sueño vuelto realidad, pero para Melissa nada de esto era nuevo. En realidad, al pasar los meses Melissa se fue dando cuenta que necesitaba algo mas, necesitaba evolucionar para mantener el mismo nivel de satisfacción. Ya ella había disfrutado de todo esto en la escuela superior; los chicos, las fiestas y las bebidas. Inicialmente ella no sabia que era lo que el cuerpo le pedía, y rápidamente estaba perdiendo todo interés en las cosas que ya tenia.


    

    Kim estaba un poco preocupada, ya que su mejor amiga había dejado de salir mucho y solo compartía su vida de vez en cuando. Con el tiempo, simplemente dejo de ver a estos chicos de una forma sexual, ya que no les llamaban la atención.


    

    Una noche, mientras estaba sentada mirando una película con Kim, allí presentaron una escena erótica entre un hombre bien masculino y una mujer mucho mas joven que el. Este hombre la trataba como nunca antes visto, con una confianza y madures que causaron tremenda sensación en la cabeza de Melissa. No era simplemente la realidad de que este hombre era fuerte y alto, si no el control que exhibía gracias a su madures física.


    

    Durante todos estos años, Melissa había disfrutado de tantos chicos de su propia edad, pero siempre sentía que le faltaba algo. Ella siempre era quien tomaba control de la situación en la cama. Siempre tenia que satisfacerlos en vez de ellos satisfacerla a ella. Claro, a Melissa le gustaba todo esto, pero nunca se pudo sentir como toda una mujer. Quizás esta era la razón por la cual siempre brincaba de un hombre hacia otro, ganando malas reputaciones con el tiempo.


    

    En este entonces, un bombillo se le prendió en su cabeza. Aunque no lo quería admitir, Melissa necesitaba de un verdadero hombre; alguien mayor que ella quien le enseñara realmente que el estaría encargado de cualquier situación. Allí fue que se enteró la razón por la cual estos chicos de la universidad no les llamaban mucho la atención, y ahora su vida de repente hacia mas sentido. Durante miraban la película, Melissa sentía como su respiración se ponía mas profunda y pesada, mientras que Kim no sentía lo mismo ya que ella estaba satisfecha con su vida diaria y los amigos que tenia. 


    

    Debido a que Kim era su mejor amiga, Melissa tomó un respiro profundo y puso la película en pausa para contarle algo a Kim, en la cual ya confiaba mucho.


    

    Estaban teniendo una conversación sencilla del novio de Kim sobre como todo estaba funcionando por el momento. Claro, Melissa solo hablaba de esto para abrir el tópico que realmente le necesitaba contar a su amiga. Naturalmente, Kim luego le preguntó que pasaba con ella y por que ya no estaba saliendo mucho con los amigos. Esto le dio la oportunidad a Melissa de confesar algo que siempre tenia en mente…


    

    "Kim, te tengo que contar algo, pero no se lo digas a nadie," dijo Melissa con una sonrisa.


    

    "Claro, tu sabes que me puedes contar lo que quieras; para eso somos amigas..."


    

    Melissa tomó un respiro. "Bueno, tu siempre me has conocido y con el tiempo aprendiste de la forma en que puedo ser. Yo nunca he contenido nada, y siempre he tenido la costumbre de obtener lo que quiero." Melissa le contaba mientras Kim la miraba.


    Una de las razones que quise mudarme a la universidad no fue simplemente para terminar mis estudios ni vivir la vida que todas chicas desean en esta edad. La mayor razón que estoy aquí fue para alejarme de alguien que vive en mi casa."


    

    "Quien? tu madre? Yo también, no te preocupes! Tarde o temprano todas nos queremos alejar un poco de nuestros padres..." expresó Kim.


    

    "Jaja, no, no quería alejarme de mi madre. A lo contrario, necesitaba alejarme de mi padrastro por razones muy, pero muy sensitivas..."


    

    "Que quieres decir con eso?!" Preguntó Kim exageradamente.


    

    "Bueno... ya tu conoces a José, el hombre que se había casado con mi mama hace 3 años. Resulta que el y yo siempre habíamos tenido una relación un poco muy amigable."


    

    Kim ahora estaba realmente interesada en lo que tenia que contarle.


    

    "Siempre estaba coqueteando con el, y el también hacia lo mismo con mucho interés. Aveces pensaba contarle sus acciones a mi madre, pero a la vez siempre me gustaba esta atención que me ofrecía. La verdad es que nunca había tenido este tipo de atención con un chico mucho mas mayor, y te puedo asegurar que la satisfacción es realmente fuera de este mundo." Melissa continuaba explicándole a Kim.


    

    "Que?! Y que quieres decir con eso? Suenas como que has hecho cosas con el que no deberías haber hecho. Estoy en lo cierto?" Kim le preguntó.


    

    Melissa se quedó callada por un momento, luego empezó a confesar todo. "Si, puedes decir eso. Simplemente no pude contener mis deseos, y poco a poco me encontré muy enamorada, aunque estoy segura que estos sentimientos son solamente físicos."


    

    "Cuéntame, como ustedes dos llegaron a esta situación?" Preguntaba Kim con curiosidad.


    

    "Tu obviamente ya lo conoces, y sabes de la forma en que se vé. Su estatura alta, su pelo negro, de la forma en que viste, su personalidad y esa sonrisa que lleva. Realmente es comparable con cualquier actor de telenovelas que exista." Kim estaba de acuerdo con todo lo que Melissa expresaba sobre su padrastro, José.


    

    "Bueno, con el tiempo el fue notando como mi cuerpo maduraba, ya que tenia 18 ños en el momento que se caso con mi madre. Nos habíamos conocido a los 17, y aunque nunca hicimos nada físico en esa edad, siempre sentíamos una tensión sexual muy agradable. A el siempre le ha gustado mi madre, pero a la vez yo siempre le llamaba la atención bastante. Al pasar el tiempo, el me reveló que yo me parezco mucho a ella, con la misma sonrisa y la misma figura que vuelve a cualquier hombre loco." Kim seguía escuchando sin decir una palabra.


    

    "Al pasar el tiempo, aveces nos encontrábamos a solas en la casa mientras mi madre trabajaba. Yo podía sentir de la forma en que me miraba mientras yo le daba la espalda, y la verdad esto me agradaba mucho. Una vez me desperté a las 11am pensando que no había nadie allí en la casa, ya que el estaba supuesto a estar en el trabajo a estas horas. Decidí salir de mi habitación completamente desnuda, simplemente cubierta por mis medias rojas y nada mas. De momento volteé mi atención a la derecha, mirando la sala. 


    

    El estaba allí sentado en el sofá, con toda la atención en mi y con la boca abierta.


    

    “Perdón!” Exclamo José, rápidamente mirando hacia la dirección contraria. Naturalmente yo traté de esconderme también, pero parte de mi cuerpo no quería obedecer. Solamente me moví un poco hacia la pared, dejando mi torso completamente expuesto. En este momento, una sonrisa nerviosa salio de mi boca, lo cual provocó que José volteara la cabeza hacia mi otra vez.


    

    “De que te ríes?’ Pregunto con curiosidad; podía ver como sus ojos inmediatamente estudiaban mi cuerpo. Me observaba el pecho de lado a lado, admirando como mis pezones habían crecido bastante considerando mi edad de 18 años en aquel entonces. No pude decir nada, ya que trataba de sacar algo de la boca pero nada salia.


    

    De repente, algo inesperado pasó. José aparentemente notó lo nerviosa que estaba, revelando que quizás en este instante quería algo mas de lo que yo estaba revelando. Después de todo, el era una persona mayor y con mucho mas experiencia que yo. 


    

    Sin perder un segundo, se paró del sofá y caminó hacia mi dirección, poniéndome aun mas nerviosa. De un segundo al otro, ya estaba frente de mi, mirando como yo trataba de cubrirme mis partes privadas pero a la vez no hacia bastante esfuerzo.


    

    “Me encanta esa sonrisa nerviosa que siempre me das. Sabes que esta no es la primera vez que la veo, verdad?” Me dijo con mucha confianza, mirandome provocativamente a los ojos.


    

    ‘De que hablas…?’ Esto fue todo lo que pude preguntarle, todavía sintiendo los nervios en todo mi cuerpo. Pero esto no era nada malo, ya que en realidad estaba bastante excitada al frente de el. Yo sabia que esta situación no era nada de lo común, y nunca pensé que el esposo de mi madre estaría un día frente de mi ofreciéndose sexualmente. Pero a la misma vez no pude contenerme; quería que algo pasara, no me importaba lo que sea.


    

    “Dejate de bromas, Melissa. Sabes de la forma que yo y tu siempre nos miramos, incluso cuando tu mama nos da la espalda. Siempre lo has hecho, y yo siempre lo he notado.” 


    

    Yo todavía no sabia que decir, pero las palabras no importaban mucho en este caso cuando José me vio mordiéndome el labio, tratando de mantener una respiración normal en su presencia.


    

    Sin decir otra palabra, José se acerco mas y finalmente me sorprendió con un beso. Primero lo miré sorprendida, luego me dejé llevar del placer tan inesperado que sentía. Necesitaba un hombre de verdad, y siempre había envidiado mi madre por encontrar alguien como el…


    

    “Y que mas paso? No me digas que….” Pregunto Kim, hasta que Melissa la interrumpió para continuar. “Si, esperame, porque te quiero contra todo.”


    

    “Eso espero, no dejes ni un solo detalle afuera…” Kim le rogó.


    

    Ya en ese momento yo estaba realmente entregada a el; acuérdate que estaba completamente desnuda, mi pecho en el aire junto a mis piernas y cubierta simplemente con mis medias, lo cual José rápidamente pudo remover. El, quien tenia una camisa blanca desabotonada, se la quito con una rapidez enorme. Luego me besó el cuello mientras a la misma vez yo le trataba de quitar el pantalón, hasta que finalmente lo sentí caer al suelo. Me agarró por la cintura y me guió despacio hacia el sofá, todo mientras nos besábamos profundamente.”


    

    Kim se quedo con la boca abierta, escuchando todos los detalles que Melissa agregaba a la conversación.


    

    “Mientras estaba sentado, yo me senté en cima de el, mi chocha descansando directamente sobre su miembro, que ya estaba fuera de sus calzones. El raramente despegó su boca de mi cuerpo, moviéndose ligeramente de la cara hacia mi cuello, seguido por el pecho. Yo lo miraba mientras devoraba mis pezones, mordiendo cada uno con entusiasmo como un niño con un juguete nuevo. Pero mis ojos se cerraban debido al placer que sentía cuando su lengua se dirigía de un ceno hacia el otro. Poco a poco logró que soltara un gran suspiro, seguido por ruidos que muy pocos hombres habían logrado en mi pasado.


    

    Sus manos lentamente exploraban todo mi cuerpo, empezando en mi espalda desnuda y curiosamente bajaban hacia mis caderas. Yo se que le gustaba mi piel canela tanto como yo apreciaba la de el, combinada con esos músculos que lo hacían ver tan masculino. Esas manos gruesas llegaron a parar en mis nalgas, cada una encargada de cada cachete mientras me hacia el amor. Yo coloqué mis brazos sobre sus hombros y me acerque mas a el, dejando mi trasero mas atrás. Este simple movimiento lo volvió loco…


    

    Sentía como mi chocha todavía descansaba sobre su pene, que claramente estaba activo y excesivamente mojado. Sus movimientos jugaban con esta área tan privada, logrando que babeara agresivamente. Gemía con sus movidas y toques, ya que este miembro jugaba con mi clítoris constantemente mientras yo seguía sentada sobre el. Y cuando menos lo esperaba, me levanto un poco y se recostó hacia atrás, colocando esa bestia totalmente dentro de mi. Pude sentir todas las 8 pulgadas colocadas dentro mi estomago, moviéndose sin piedad. Naturalmente, grité con gran placer al sentir todo esto dentro de mi, queriendo que me castigara como ningún hombre lo había hecho antes.


    

    Gemía y gritaba con ansiedad, provocandolo y tentándolo sin perdón. José rápido colocó sus manos sobre mis caderas mientras su cabeza descansaba hacia atrás. Yo tomé control total de la situación y empecé a moverme lentamente hacia atrás y adelante, sintiendo como el se ponía mas duro dentro de mi con cada gesto. Seguía moviendo mi torso despacio, queriendo tentarlo hasta que no tuviese ninguna opción mas que explotar y bañarme completamente con su aroma. José empezó a gemir al igual que yo, mirando todo a su alrededor. Quizás admiraba la realidad de que estábamos haciendo el amor inesperadamente en la sala, el sitio familiar donde pasa tanto tiempo con mi madre. Admito que normalmente esto no sería muy bueno de una hija, pero en este momento todo lo malo era bienvenido.


    

    Mis movimientos gradualmente se pusieron mas bruscos, forzando mi cuerpo atrás y hacia delante con mas y mas fuerza y rapidez. Sentía como su miembro se mojaba mas dentro de mi, provocando que me ponga aun mas caliente. Se que se quería venir al igual que yo, y ese pensamiento nos tenia locos y totalmente envueltos en esta actividad tan prohibida. José movió su cabeza hacia delante y empezó a comer de mi pezón otra vez, acelerando mis ganas por venirme encima de sus propias piernas. Yo gritaba sin poder parar gracias al gran placer que este hombre provocaba no solamente en mi chocha, pero también por todo mi cuerpo. Sentía una electricidad que tomaba control total sobre mi, empujándome a moverme con mas furia sobre su pene gigantesco. 


    

    De verdad tenias que verlo, era el miembro mas jugoso que había sentido en mi vida…”


    

    Kim seguía escuchando con la boca abierta. Melissa pudo notar como Kim movía sus piernas de lado a lado, indicando lo caliente que estaba con su historia. 


    

    “De todas maneras, ya sentía ese liquido amenazándome con erupcionar en cualquier segundo, y también sabia que el estaba a punto de venirse por la forma en que temblaba. Gracias al gran placer que sentía, abrí mas las piernas para darle mas espacio a su bicho, que estaba agradablemente jugoso dentro de mi. Con esta movida, mi leche salió de mi chocha y José miraba como humedecía su entrepierna. Claro, esto finalmente causo que tirara un grito bastante fuerte para llamarle la atención al vecino, pero no nos importo; solo disfrutábamos el momento sin preocupación alguna.


    

    Sentía como se venia profundamente dentro de mi, causando que yo también explotara con una satisfacción inexplicable. Los bellos se me pararon por todo el cuerpo, y fuertes corrientes de electricidad comenzaban en mi cuello y terminaban allí abajo. Lo abracé fuertemente para poder aguantar el placer, mientras sus manos aguantaban mis caderas con fuerza bruta. Se recostó del sofá, recuperando su respiración con los ojos cerrados mientras yo hacia lo mismo. En verdad no había sentido un orgasmo tan fuerte y provechoso como este. Oficialmente supe que esto no fue un error; a lo contrario, quería que fuera el comienzo de una nueva vida mucho mas agradable para los dos.


    

    Después que nos calmamos un poco, me quedé sentada sobre el, todavía totalmente desnuda, sintiendo como sus manos me acariciaban por todo mi cuerpo. Aprovechamos el momento que teníamos solos antes que mi mama llegara a la casa, y sabíamos que no teníamos mucho tiempo. 


    

    José menciono como se había venido dentro de mi, pero yo le calmé los nervios informándole de mis píldoras anticonceptivas. Luego de disfrutar nuestra presencia por unos minutos, los dos no sabíamos que pensar de esta situación, no importa que bien se sentía. Por un lado, la disfrutamos bastante; por el otro, sin embargo, sabíamos que le faltamos el respeto a mi madre y ahora nuestra relación podría cambiar para siempre. Después de no decir nada, José agregó que quizás todo fue un error, mientras se vestía frente de mi. Al igual, yo estuve de acuerdo con su opinión y quizás debíamos de echar todo al olvido – aunque parte de mi todavía quería que esta experiencia continuara.”


    

    Kim no supo decir nada de esta situación, ya que nunca había conocido una hijastra hacer eso con su padrastro. Como buena amiga, le aconsejo que no se acercara a José otra vez de esta forma y que considerara esa situación como una actividad que paso solo una vez. Melissa movió su cabeza, aparentemente de acuerdo con ella, pero todavía necesitaba hacer tantas otras cosas con ese hombre. Ya habían pasado varios años, y simplemente no podía contener las ganas.


    

    Por el momento, trató de olvidarse del asunto y vivir la vida como cualquier otra chica en la universidad.


    

    Una semana después, sin embargo, Kim salio a sus clases mientras Melissa se quedo atrás, prometiendole que llegaría unos minutos mas tarde para poder dormir un poco. Después de varias horas, Kim terminó las clases pero nunca escuchó de su amiga, provocando que corriera al dormitorio para despertarla y asegurarse que todo estaba bien.


    

    Al entrar, solo escuchó gritos y gemidos que cantaban una historia bien clara…


    

    “Ahh! Si, papi, mas duro… José!”


    

    Se acercó mas a la puerta, descubriendo el pequeño letrero que simplemente decía, “No Disturbe.” Desafortunadamente, Kim no podía hacer nada para convencer a su amiga de que no durmiera con su padrastro. 


    

    Sin embargo, por lo menos podía disfrutar de los ruidos que ambos hacían, provocando que sus piernas se debiliten. 


    

    “Quizás esto no es tan malo como yo pensaba…” Kim se dijo a ella misma mientras movía su mano entre medio de sus pantalones.


    

    ***FIN***


    

    

  


  




   


  

    Mi niña sexual


    

  


  


  

   


  

    Juan se había casado con Jessica hace 8 años, y vivían una vida bastante orgullosa. Jessica, una madre de 32, tenia una hija de 10 años de edad llamada Amanda. Al igual que Jessica, Amanda también quería mucho a Juan y se demostraban mucho cariño, ya que el siempre la trataba como su propia hija. Siempre la ayudaba con sus tareas, y hasta hablaban de cualquier problema y ocurrencias que pasaban en la escuela. Amanda era bien fortuna de tener un padrastro como Juan, ya que su verdadero padre era todo lo contrario desde el momento en que había nacido.


    

    Su verdadero papa era un abusador con alcohol y todo lo demás. Cuando no estaba insultando a Jessica, le estaba golpeando por sencillas razones. Al igual, Amanda también recibía maltrato verbal en muchas ocasiones. Después de varios años de abuso, Jessica finalmente se dio de cuenta que ella era mas fuerte que cualquier hombre para dejarse pisar de esta forma. En tan solo varios meses, los dos se habían separado, divorciado y la vida era mucho mejor para las dos mujeres.


    

    Con el tiempo, Jessica conoció a Juan de repente en un restaurante. Mientras Jessica entraba al sitio con su hija, Juan también estaba llegando a la misma vez, provocando un choque entre los dos en la entrada. Juan sonrió, luego le abrió la puerta del restaurante. Se despidieron solo con una sonrisa y disfrutaron una cena agradable cada uno por su propio lado. A la hora de salir, la historia se volvió a repetir y los dos se encontraron en la misma puerta. Esta vez, sin embargo, tuvieron la curiosidad de caminar juntos hacia el parqueo, platicando un poco mientras disfrutaban el aire fresco. Juan se introdujo como un mecánico de autos, y Jessica como una supervisora de electrónicos.


    

    Su pasión por trabajar y seguir hacia delante les garantizó mucha conversación en el camino, discutiendo todo lo que pasaba día a día en sus vidas tan ocupadas. Juan miraba como Amanda, quien solo tenia 9 años en el momento que se conocieron, le agradaba su  compañía. A la hora de despedirse, Juan le pidió el numero de teléfono a Jessica y felizmente lo ofreció. 


    

    El era soltero y siempre quería una familia, pero la vida que llevaba lo prevenía de conocer alguien especial. Jessica, ya estando soltera por un tiempo, necesitaba la compañía de un hombre a su lado. Dentro de varias semanas, ya Juan y Jessica estaban conociéndose mas y mas, disfrutando todo lo que la vida tenia que ofrecer. Jessica estaba contenta de que juan era lo contrario a lo que su ex-esposo era. Juan era mucho mas agradable y gentil, un verdadero caballero. Al pasar los meses, los dos ya estaban envueltos románticamente, y luego se casaron en tan solo un año después de haberse conocido. La vida era bastante agradable, y cada día ofrecía una nueva oportunidad para estar juntos. 


    

    Lamentablemente, después de 8 años de casados, Jessica murió en un accidente de carro gracias a un conductor bajo la influencia del alcohol. Amanda, quien ya había cumplido 18 años de edad, se quedo sola con su padrastro. De verdad fue algo inesperado, pero por lo menos Amanda tenia alguien que la cuidaba y a quien ella admiraba. Al pasar los meses, Amanda naturalmente se acercó mas y mas a Juan, ya que necesitaba la atención de una madre que no tenia. Igualmente, Juan siempre se sentía muy protector de su hijastra, especialmente ahora en su adolescencia. Estos tiempos eran peligrosos para una joven de su edad, ya que habían muchos buitres que querían comer de su carne.


    

    Gracias a la forma en que criaron a Amanda, hoy en día ella es una chica respetuosa y conservativa. Si, ya ha tenido sus novios en el pasado, pero estos no han sido nada serio ya que era una menor. Ahora a la edad de 18, tiene toda la libertad de buscar una relación seria y conocer chicos de su propia edad. Por alguna razón, sin embargo, no tiene ningún interés en estas cosas. Por el momento, solo le interesan los estudios y seguir un camino honesto. Por el otro lado, también se ha acercado mucho mas a Juan, su padrastro, luego de que su mama falleció. Claro, no hay nada malo con esto, y Juan también se ha acostumbrado a la compañía y protección de su hermosa hijastra.


    

    Después de graduarse de la escuela superior, finalmente tuvo el chance de mudarse a un dormitorio en el colegio. Por un lado, Juan estaba contento de esta movida para que conociera mas personas y amigos y pudiese disfrutar de su adolescencia. Pero por el otro lado, empezó a sentir una soledad que cada día se empeoraba. Primero lo había dejado su esposa cuando murió, y ahora parece que aun otra mujer que aprecia lo abandonó también. Igualmente, Amanda esta sufriendo de los mismos sentimientos sobre su padrastro, ya que ha crecido y vivido una vida bastante cercana a el. 


    

    Antes de ella mudarse hacia el colegio, se dieron un buen abrazo y prometieron que estarían en contacto todos los días por mensajes de textos, hablando por teléfono o por Internet. Luego de Amanda llegar a su dormitorio, lo primero que hizo fue escribirle un mensaje de texto a Juan, exclamando cuanto lo quiere y lo aprecia, y la falta que ya le hace con tan solo un día sin verlo. Juan estaba un poco sorprendido con la honestidad que Amanda le presentó, pero a la misma vez el sabia que ella decía la verdad, ya que el también sentía lo mismo. Juan le escribió deseándole una buena visita, luego continuaron hablando de cosas pequeñas como el ambiente de la escuela y cosas por el estilo. 


    

    Amanda estaba cómoda en su cama con toda su atención enfocada en el, sola en su cuarto y disfrutando el silencio mientras su compañera no estaba allí. 


    

    Amanda de veras había crecido como toda una mujer; su pelo largo le complacían su belleza, con un cuerpo pequeño pero bien firme. Parecía mucho a la difunta madre, Jessica, con piel canela y una figura que le llamaba la atención a cualquier hombre sin culpa alguna. 


    

    Al pasar las horas, Amanda y Juan poco a poco entraron a detalles mas personales sobre sus vidas, ya que el le trató de dar el coraje para que conozca mas amigos y luego hizo una broma sobre un posible novio. En el momento que menciono esto, Amanda reaccionó de manera que Juan no esperaba. Le había contestado que ella no necesitaba un novio, ya que tenia todo lo que quería con el. Juan no supo que decir en este momento, luego rompió el silencio recordándole de que el no podía tener una familia ni hacerle el amor como un novio real. Claro, le podía seguir ofreciendo el cariño que siempre le ha enseñado, pero desafortunadamente no podía llegar mas lejos como su padrastro. Pero cuando Amanda le respondió, Juan se quedo totalmente paralizado.


    

    "Y por que no?" Le pregunto Amanda. Juan no sabia si ella estaba simplemente bromeando o si estaba siendo honesta. Para quitarle las dudas, en este momento Amanda decidió contarle todo lo que sentía por mensajes de texto ya que era mucho mas fácil que hablar en persona sobre un tópico tan delicado. Básicamente, siempre había admirado a Juan, ya que nadie nunca la había tratado de una forma tan gentil. Físicamente, también le atrajo su gran estatura y los hombros tan machistas que tenia, encima de un cuerpo tan activo para alguien que ya es un poco mayor. Durante los años, Amanda no tuvo de otra mas que enamorarse de la misma persona que le pertenecía a su mama.


    

    Amanda no tenia la menor idea como y por que estaba siendo tan honesta, pero luego se dio de cuenta lo tanto que se estaba tocando sus partes privadas mientras le mandaba a Juan esos calientes mensajes de texto. Tenia un pantalón corto que apenas le cubrían su área privada -- pero luego decidió quitárselos ya que su cuarto estaba muy caliente-- bueno, por lo menos esa fue la excusa que implantó en su propia cabeza. Ya con los pantalones en el piso, coloco su mano sobre sus medias y se dio de cuenta lo mojada que estaba mientras seguía revelándole sus sentimientos a su padrastro. Por el otro lado, Juan se sentía un poco extraño con esta situación pero a la misma vez estaba curioso con todo; estaba realmente intrigado.


    

    Amanda nunca pensó que no estar alrededor de el la llevarían a estos extremos. Y todo había pasado apenas en la primera semana escolar.


    

    En poco tiempo, ya Juan tenia su zipper bajado y su pene fuera de su pantalón. Nunca había mirado a su hijastra de una forma tan sexual, pero a la vez se acordó de lo rica que se ve. Debido a los mensajes tan sensuales que estaban conduciendo, combinado con la soledad que los dos sentían en este momento, tener estos sentimientos sexuales era natural para los dos, aunque ninguno lo sabían. En ese instante fue que Juan poco a poco se dio de cuenta lo tanto que sentía por Amanda. Quizás todo el cariño que sentía por ella no era solamente platónico, después de todo. O quizás ella le recuerda mucho a Jessica. No sabia el motivo por la cual estaba deseando tanto a Amanda, pero necesitaba estar con ella.


    

    Luego de varias horas intercambiando mensajes de texto, ya los dos habían alcanzado varios orgasmos solamente tocándose ellos mismos mientras hablaban... pero ninguno de los dos revelaron lo que estaban haciendo por miedo a que quizás estaban llegando muy lejos. Finalmente, Amanda se tuvo que despedir de su padrastro ya que tenia cosas que hacer temprano al siguiente día. Antes de decir buenas noches, Juan le pidió visitarla a su dormitorio el día siguiente para cenar juntos.


    

    Al despedirse, ninguno de los dos sabían que pensar. Todo pasó tan inesperadamente que ahora no sabían como se podrían mirar a la cara. Pero profundamente, Amanda sabia que esto tenia que pasar tarde o temprano. Siempre ha admirado su padrastro como a nadie mas. Ella recuerda las veces que se había dormido en sus brazos mientras miraban televisión con su mama, Jessica. Se acuerda lo cómoda que se sentía a su lado. 


    

    Igualmente, esta no era la primera vez que Juan había notado algo sexual por Amanda. Al cumplir los 18 años de edad, Juan poco a poco notó como su cuerpo había madurado y cambiado de la noche a la mañana. Ya no era la inocente niña de papa que apreciaba solo como una hijastra. Sus sentimientos lo sorprendieron una noche cuando ella se había dormido en sus brazos, ya que estaban los dos solos mirando una película. Juan pudo notar su atracción por ella, mirándola de pies a cabeza mientras ella estaba inclinada sobre el. Tenia una ropa muy provocativa, y esto le despertó pensamientos que nunca había tenido. 


    

    Pronto, sintió algo que nunca había sentido al lado de ella; su respiración se puso mas profunda, y tenia una gran ansiedad de tocar su cuerpo mientras dormía. Le pasó la mano por el pelo, luego por su hermosa cara. Sintió como su pene poco a poco reaccionaba con cada toque. Juan no quería tener esos sentimientos por ella, ya que no se sentían común y debido a la realidad de que era totalmente malo. Pero al pasar los minutos, simplemente no pudo contenerse, y como hombre que era, se bajo el zipper del pantalón y empezó a tocarse mientras ella dormía recostada sobre el. Lo hizo despacio y cuidadosamente, mirándola a los ojos para asegurarse de que no despertara. Amanda seguía durmiendo profundamente, y su pene pulsaba en su mano mientras aliviaba sus deseos sexuales por ella.


    

    Luego de terminar, coloco su pene en su pantalón otra vez, luego despertó a Amanda para que se acostara en su propia cama. Este incidente pasó solamente hace un mes antes de Amanda entrar al colegio, y es algo que Juan todavía no ha podido olvidar. Lo que no se esperaba es que ella le haría tanta falta ya que el estaba solo en su casa-- sin esposa y ahora sin la hijastra que tanto deseaba.


    

    Al siguiente día, Amanda despertó temprano para atender a sus clases. Lo primero que pensó fue el gran error que había cometido la noche anterior, ahora que tenia la cabeza mucho mas limpia. Finalmente se había dado cuenta de todo lo que había ocurrido, de la forma que se masturbó toda la noche mientras hablaba con su padrastro por mensajes de texto. Por el otro lado, Juan también sentía un poco de vergüenza y no tenia la menor idea como se podrían a mirar a la cara desde hoy en adelante. Mientras tanto, solamente decidieron vivir un minuto a la vez y dejar que el destino les guie el camino.


    

    Para las 7pm, Amanda estaba esperando a Juan ansiosamente, sin saber como lo podía a tratar cuando tocara la puerta de su dormitorio. Por un lado, quería que su compañera de cuarto estuviese allí con ella para aliviar la incomodidad, pero por el otro lado simplemente quería estar a solas con el, aunque realmente no sabia por que. Finalmente, escuchó dos toques en la puerta y sabia perfectamente quien era.


    

    "Hola papa...." Dijo Amanda con una sonrisa nerviosa. Como alguien que era mayor, Juan sabia que quizás ella no se estaba sintiendo muy cómoda y decidió romper el hielo con un gran abrazo. En este mismo instante, Amanda se pudo sentir un poco mas relajada sabiendo que el todavía actuaba como siempre. Sin embargo, este abrazo fue mucho mas largo que cualquier otro que se habían dado en sus vidas.


    

    Ella le enseñó el dormitorio mientras le contaba de su nueva vida en el colegio, los dos caminando por la sala, la cocina, el baño, y finalmente su propio cuarto. Mientras tanto, Juan solo la perseguía callado, admirando su cuerpo mientras caminaba detrás de ella. Amanda tenia unos pantalones cortos que enseñaban 90% de sus piernas, cubriéndole solamente el trasero. También tenia una blusa blanca y se notaba que no tenia sujetador debajo de ella. Claro, ahora Juan se preguntaba si todo esto fue a propósito o simplemente una coincidencia. Después de todo, ella estaba en su propio dormitorio y siempre se sentía cómoda delante de el. De todas maneras, Juan poco a poco paró de prestarle atención a las cosas que decía, ya que solo podía concentrarse en las cosas que ella tenia.


    

    Ya había pasado media hora. Mientras estaban en su cuarto a solas, Amanda le hablaba del nuevo estante que el papa de su compañera le había regalado, ya que lo quería botar de su casa y pensó que Amanda apreciarla el accesorio. De repente, sin embargo, Juan la agarró por el brazo mientras todavía estaba detrás de ella, la volteo a su dirección, y le dio un beso bien profundo, interrumpiendo su conversación. Ella lo miro mientras la besaba, y por un momento no sabia que hacer, pero solo tomo unos segundos para dejarse llevar de la pasión. Cerró los ojos y se relajó, colocando sus manos sobre su cuello y dándole un abrazo.


    

    "Yo se lo que yo siento por ti, Amanda, y también se lo que estas sintiendo ahora mismo por mi." Amanda se quedo callada, pero sonrió un poco mientras lo miraba profundamente a los ojos.


    

    "No se cuanto tiempo has tenido estos sentimientos por mi, pero ahora es el perfecto momento para demostrarlo, ya que tienes 18 años..." Juan continuó.


    

    Sin decir nada, la pequeña sonrisa de Amanda se agrandó mucho mas, luego lo besó mucho mas profundamente. Y Juan, por supuesto, regresó el favor sin problema alguno. Coloco su mano sobre su cintura, sintiendo lo delgada que era-- y eso le encantaba. Fue levantando su blusa poco a poco, revelando su estomago y su hermoso pecho que estaba completamente desnudo sin sostén. La miro por un momento, admirando como había madurado tanto al pasar los años.


    

    "Que esperas...?" Le pregunto Amanda con una sonrisa, coqueteando tanto como lo había hecho la noche anterior. Esto despertó a Juan otra vez, provocando resumir lo que ya había empezado. Sus pezones no eran muy largos, pero tenían el perfecto tamaño para colocarlos completamente en su boca-- y exactamente esto fue lo que hizo. Su lengua jugaba ansiosamente con cada pezón, lamiendo uno y luego el otro mientras los dos seguían de pies. Luego, Amanda lo invito a su cama y finalmente Juan se encontró encima de ella. Rápidamente Amanda le quito su camisa, arañandole la espalda en el proceso. Juan le besaba el cuello rápidamente, todavía pasando su lengua caliente por esas áreas privadas. Amanda gemía con cada beso, con cada toque; su respiración estaba mas profunda mientras disfrutaba la pasión del sexo por primera vez.


    

    Sin Amanda darse cuenta, sus pantalones ya estaban en el piso junto a las medias rojas que le escondían esas partes tan deliciosas. Juan estaba tan excitado por ella, ya que no había tocado a una mujer en varios años. Al igual, esta era la primera vez que alguien exploraba todo su cuerpo, y ella estaba muy contenta de que su padrastro fuese el primero. Ya se sentía bastante mojada solamente acariciándole su cuerpo y admirando los músculos que cargaba en los hombros y brazos. Su pecho no era muy peludo, y tenían varias cicatrices debido a un accidente que tuvo cuando solo era un adolescente. Pero estas cosas solo hacían ver su cuerpo mucho mas atractivo y comandante, recordándole lo fuerte que Juan siempre ha sido física y mentalmente.


    

    Al notar lo mojada que Amanda ya estaba, Juan no pudo contener su ansiedad para provocarle su primer orgasmo con un hombre. Rápidamente se bajo los pantalones vaqueros y le demostró su miembro por primera vez.


    

    "Hay....Juan, no sabes cuanto he querido sentirlo..." Dijo Amanda mientras gemía con ansiedad, dándole una clave a Juan de que ya ella lo quería en el pasado.


    

    Esto lo motivó a colocar su pene dentro de ella; le gustó como se sentía dentro este canal que estaba aun tan pequeño. Amanda grito profundamente -- no tanto por el dolor, pero mas por el gran placer que sentía. Le mordió la oreja a Juan mientras seguía haciendo su trabajo, provocando que sus piernas temblaran sin control. Ella las puso alrededor de sus caderas y simplemente disfrutaba mientras Juan le hacia el amor con bastante destrezas. Seguía gimiendo y gritando, enterrando sus uñas desesperadamente en su espalda. Por el otro lado, Juan le encantaba sobarle las piernas mientras movía su cuerpo de atrás hacia delante, sintiendo como el liquido de ella se mezclaba con su propio. 


    

    Esto fue una buena señal para Juan, indicando que ya su amada hijastra se había venido. Claro, apenas habían empezado, pero ella no pudo contenerse ya que era su primera vez y nunca había sentido tanto placer en su vida. Pronto, sus piernas ya estaban mucho mas temblorosas mientras descansaba su cuerpo debajo de Juan. Para tratarla de forma mas gentil, Juan decidió sacar su pene y se masturbó ansiosamente sobre su estomago. A ella le encantó de la forma que toda su leche le bañaba el vientre, cubriéndole el ombligo y parte de su propia chocha. Esto provocó que se mordiera sus propios labios, deseando aun mas placer.


    

    Los dos se quedaron en la misma posición por unos minutos simplemente recuperando sus respiros, se daban besos y caricias mientras descansaban. Ya en este entonces, ninguno de los dos se sentían incómodos con la forma en que su relación había cambiado de la noche a la mañana. En realidad, esto era algo que los dos profundamente querían, pero la circunstancias de la vida no les habían dado la oportunidad.


    

    "Que quisiste decir hace un rato cuando confesaste que has esperado tanto tiempo para sentirlo?" Juan le pregunto a Amanda mientras le besaba el cuello.


    

    "Jajaja, aun no sabes, papi?" Amanda sonrió y le dio un abrazo. No pienses que soy tan infantil. Mis sentimientos por ti se despertaron aquella noche..." Amando exclamó.


    

    "Quieres decir anoche? La noche anterior"?


    

    "No, no quiero decir anoche, papi..." Amanda continuó. "Me refiero a esa linda noche que te masturbabas mientras yo pretendía dormir en tus brazos..."


    

    "Que?!? Solo pretendías?!" Juan pregunto muy sorprendido.


    

    Los dos sonrieron, luego Juan admitió el motivo por hacer lo que hizo.


    

    "Siempre he querido hacer el amor con alguien, pero nunca había encontrado alguien bastante especial en mi vida. Esa noche, desde que descubrí el paquete que guardabas, todo cambio. Claro, eso no es lo único que cuenta para que califiques como alguien especial, pero la relación que nosotros tenemos siempre ha sido tan tierna y única. En ese momento supe que ya había encontrado mi persona especial..." Amanda explicó.


    

    Juan se puso contento al escuchar esto, sintiendo un alivio al saber que los dos tenían la misma mentalidad y los mismos sentimientos.


    

    "Bueno, que tal si vamos a cenar algo como habíamos planeado?" El sugirió.


    

    "De que hablas? Tu sabes que tu cena ya esta aquí contigo, en esta cama, mirándote a los ojos..." Amanda coqueteaba, dándole bastantes señales de las cosas que quería hacer.


    

    Con un beso, Juan empezó a hacerle el amor otra vez. Sabia que tenia una noche bien larga y agradable por delante.


    

    FIN


    

    

  


  




   


  

    Travesuras de una monja


    

    

  


  


  

   


  

    "Ave María purísima…" dijo la monja Teresa mientras se sentaba en el confesionario.


    

    "Que puedo hacer por ti, hija?" Le dijo el padre mientras la escuchaba desde el otro lado.


    

    "Padre, perdóneme porque he pecado..." Monja Teresa continuaba. He sido una victima de las travesuras que solo Satanás practica."


    

    "Cuéntame mas, hija..."


    

    Todo paso anoche. Primero que todo, no se por que esto me esta sucediendo y por que estoy pasando por estos momentos. Ya he sido monja por 10 años y nunca me había llevado de malas tentaciones."


    

    El padre continuaba escuchando, ofreciéndole a la monja Teresa toda la liberta para que expresara sus palabras.


    

    "Bueno, por lo menos no he sentido estas tentaciones mientras he sido monja..."


    

    "Que quieres decir con eso, hija?" Pregunto el padre curiosamente.


    

    Monja Teresa se quedo callada por varios segundos, hasta que nuevamente tuvo el coraje para resumir su confesión. Monja Teresa no estaba confesando en su propia iglesia, sino en otra iglesia mas de 25 millas de la suya. Simplemente tenia mucha vergüenza para hablar con personas que ya la conocían.


    

    "Padre, anoche mentí cuando dije que solo visitaría la casa de mi hermana, Guadalupe. Yo le había contado al cura de mi iglesia que estaría con mi hermana toda la noche porque tengo varios meses sin verla. Pero después que salí de mi iglesia, esto marco la primera vez que le mentí."


    

    "Y por que le mentiste? El padre pregunto, tratando de no expresar sus opiniones por el momento.


    

    Monja Teresa se quedo callada otra vez, sintiendo vergüenza por las cosas que había hecho la noche anterior. "Esta bien, padre. Le contare un poco sobre mi vida y luego llegare al momento preciso que hoy me trajo a su iglesia..."


    

    "Esta bien, cuéntame todo lo que necesites, hija," el padre se acomodo y empezó a escuchar monja Teresa con toda la atención posible.


    

    "Todo comenzó hace 15 años. Era una joven que solo le importaba el sexo y las travesuras. Yo era común y corriente tal y como las demás personas. Siempre estaba bebiendo los fines de semanas y atendiendo a muchas fiestas con personas que apenas conocía. Todo el dinero que ganaba durante la semana solo era para gastarlo varios días después."


    

    El padre seguía escuchando con curiosidad, totalmente en silencio.


    

    "Pero un día todo cambio para mi," continuo monja Teresa." Padre, una noche me encontré en una fiesta como todas las otras en las que había participado." Drogas, alcohol y mucho baile era común y todos lo apreciábamos. Desafortunadamente, invite a una amiga que no era como yo. Claro, a ella le gustaba beber y fumar un poco, pero no tenia las experiencias a las que yo ya me había acostumbrado."


    

    "Y que paso en ese momento, hija?" El padre rompió su silencio.


    

    "Mi amiga solamente había fumado una sola vez en su vida, pero nunca tenia el chance de hacerlo gracias a los padres tan estrictos que tenia en esos tiempos. Ella tenia una profunda curiosidad por fumar otra vez y solo divertirse un poco. Solamente quería disfrutar sus años maravillosos.


    

    Bueno, resulta que esa noche yo había comprado una larga cantidad de marihuana para mi y para ella. Solo quería entretenerla como buena amiga que era. El plan era de que fumara un poco conmigo, coqueteara con los hombres que habían allí, y luego fuéramos a casa como cualquier otra noche."


    

    "Si, entiendo completamente," sugirió el padre. "Y cuéntame, que paso esa noche? Te escucho un poco agitada..."


    

    "Si padre, he tenido mucha angustia gracias a las acciones que tome esa noche. Siendo un poco inmadura en aquel entonces, deje mi amiga fumando sola y me fui a bailar con los demás. Ella era bien inocente comparada a mi, y solo quería probar un poco de hierba y nada mas, ya que no podía hacerlo cuando estaba en su casa."


    

    "Ya veo..." Interrumpió el padre.


    

    "Esa noche estábamos todos en nuestro propio mundo, bailando por varias horas y divertiendonos con extraños. Bueno, al final de la noche resulta que regrese al cuarto donde había dejado mi amiga. Abrí la puerta y la encontré tirada en la cama. En ese momento yo pensaba que simplemente había tomado mucho y se agoto, ya que su cuerpo no podía aguantar tanto como el mio. Varios segundos después, me di de cuanta que ella no despertaba no importa cuanto yo trataba. Estaba boca abajo, y decidí darle la vuelta para pegarle en la cara. Pero lo único que vi fueron dos cosas horrendas, padre...."


    

    "Que vistes?!" El padre exclamó en voz alta, curioso por escuchar lo que monja Teresa tenia que expresar.


    

    Estaba babeando profundamente por su boca, y sus ojos mostraban algo que aun no he olvidado hasta hoy en día. Esos ojos solo tenían muerte, ya que no expresaban ninguna señal de vida absoluta."


    

    "Siento mucho escuchar esas noticias. Desgraciadamente, asi es la vida y aveces hay que vivir consecuencias antes de aprender una lección." El padre exclamo a la monja, con esperanzas de consolarla.


    

    "Si, padre, tiene toda la razón. Luego de ese día, le conté a sus padres lo que había pasado. Naturalmente, me culparon de que mi mejor amiga hubiese muerto esa noche ya que fui yo quien la invito a esa fiesta. Fui yo la que le rogué y la convencí con un poco de marihuana. Nunca pensé que ella seria capaz de fumarse todo lo que traje a la fiesta y sufrir una sobredosis. Desde ese tiempo, estuve desamparada y muy deprimida debido a las acciones que había tomado, y las consecuencias que hoy estamos todos viviendo. Los padres, viviendo por el código de Dios y bajo su voluntad, nunca me acusaron de lo que paso con la policía y no fui culpable de nada en los ojos de la ley. Nadie pudo enterarse a quien le pertenecía la marihuana que la mato, y con el tiempo todo se hecho al olvido como un simple caso de sobredosis."


    

    Nuevamente lo siento. Tengo ganas de llorar escuchando todo lo que me acabas de contar, monja Teresa." el padre le dijo sobre el otro lado del confesionario.


    

    "Pero no, padre. Eso no fue lo que vine a confesar," continuó la monja. "Ella fue la razón por la cual hoy soy una monja y le sirvo solamente al Señor todo poderoso. Durante los años, sus padres han aprendido a perdonarme aunque saben que su hija no esta hoy con nosotros gracias a mi. Siempre he prometido que nunca volveré a tomar esa vida que vivía hace tanto tiempo atrás. Desgraciadamente, últimamente he tenido varios pensamientos que amenazan mi lealtad al Señor Jesús Cristo."


    

    “No te preocupes, me puedes contra todo,” dijo el cura.


    

    “Bueno, padre, esto quizás lo sorprenda un poco ya que soy en realidad solo una monja. Nosotras las hermanas nunca deberíamos estar en situaciones tentativas ni buscar peligro en lugares donde el mismo vive. 


    

    Como ya le había contado, mi adolescencia no fue absolutamente infantil o inocente. Como ya sabe, la razón por la cual soy monja es para aliviar mis malas condiciones y empezar una nueva vida. Después de ese horroroso incidente hace tantos años, he sido una hermana muy ejemplar y todos aprecian mi lealtad al Señor Jesús. 


    

    Lamentablemente, no todo ha sido color de rosa para mi últimamente.


    

    Todo comenzó cuando estaba en casa de mi hermana anoche. Estábamos platicando y pasándola bien, ya que siempre repartimos las cosas que pasan en nuestras vidas sin problema alguno. Durante mi visita, ella se metió a bañar y me dejo allí sola en la sala. Claro, no había ningún problema con estar allí a solas esperándola. Esto fue, sin embargo, hasta que presentaron cosas en la televisión que no estoy supuesta a ver. Ya ve, eran mas 12 de la noche y resulta que algunos canales se basan en programaciones para adultos.


    

    Mientras la esperaba, una película bien destructiva y privada me sorprendió sin esperarla. Claro, al principio no me dio problemas coger el mando y cambiar de canal. Sin embargo, justo antes de hacerlo, ya la programación estaba enseñando cosas que levantaron viejas memorias en mi cabeza.”


    

    "Continua, hija." El padre estaba curioso por lo que la monja tenia que contarle.


    

    "Bueno, esta película empezó en una fiesta donde el alcohol y las tentaciones prohibidas no faltaban. Todo era tan similar a aquella vez en mi vida; me quede sorprendida cuando vi un hombre ofreciéndole hierba a una joven de solo 18 años. Ella era un poco inocente también, pero decidió hacerle caso a este hombre y disfrutar la noche. Mientras tanto, yo estaba un poco hipnotizada al ver todo esto, viviendo esas memorias que tanto me encantaban aunque todo había terminado en tragedia. 


    

    De todas formas, no tomó mucho tiempo para que estos dos jóvenes fuesen a una cama allí en la fiesta, donde todo lo que se imagina estaba ocurriendo. En este instante, mi curiosidad tomó parte de mi mente y mi cuerpo, dando a luz nuevamente a los sentimientos que reinaban mi ser hace tantos años. Podía ver como a esa joven le gustaba que la maltraten en la cama, de la forma que pedía mas. Mi respiración incrementó poco a poco, hasta que en un momento estuve a punto de sobar los dedos en mi área mas privada. Claro, tenia mi ropa puesta, pero si mi prima no hubiese terminado la ducha en ese instante, yo de verdad no se cuan lejos hubiese llegado. 


    

    Cuando salio del baño, rápidamente cambie el canal y pretendí que mi mente estaba ocupada con otras cosas. Ya en ese momento, lamentablemente era muy tarde; sabia que esos sentimientos se quedarían conmigo toda la noche. Aunque vivo una vida tranquila, nadie me conoce mejor que yo. Sabia que quizás había cometido un error en revivir esas pasiones que reinaban mi vida, pero honestamente las apreciaba con brazos abiertos.”


    

    "Las apreciabas con brazos abiertos? Que quieres decir con eso, hija?" El padre pregunto cuidadosamente, preocupado en lo que ella tenia que confesar.


    

    "Por esta razón es que hoy estoy aquí, padre. Las cosas que hice esta semana solo Dios la puede perdonar. Por lo menos eso espero.


    

    A la hora de irme a mi casa, ya eran las 1 de la mañana. Me despedí de ella y me monte en mi coche, pero algo me molestaba mucho. No se como he encontrado el coraje para contarle esto, padre, perdóneme…


    

    En el coche, no tuve otra opción mas que tocar mis partes privadas para confirmar mis sospechas. Estaba tan mojada que no lo pude creer.”


    

    "Hermana! Que pasó contigo!" El padre dijo muy sorprendido.


    

    "Lo se, lo se. Pero eso no es todo...


    

    Esa noche estuve peleando con mis demonios internos; no se que tenia y por que me puse de esta forma después de controlarme por tantos años. Quizás esa película que había visto simplemente despertó muchas memorias. 


    

    Pero de todas maneras, mientras estaba manejando a casa las ganas de comunicarme con un hombre eran demasiado fuerte. Claro, al principio ignore esos deseos, pero no tomó mucho tiempo hasta que maneje por un viejo bar que visitaba frecuentemente. Creo que esto fue el toque final, lo que me acabo de convencer que parara mi coche y entrara a este sitio que ya tenia tantos años sin visitar. No pensaba hacer nada malo, claro; solo quería comunicación como cualquier otra persona. Lamentablemente, a esa hora de la noche no hay muchos amigos en los que se puede confiar.


    

    El lugar solamente estaba ocupado por varios hombres y mujeres unos cuantos años mas joven que yo. Estaban jugando billar y bebiendo, la música clásica creaba un buen ambiente. Pensé irme, ya que no me sentía muy bien siendo la señora mas vieja en este sitio. Pero desde que vi a alguien especifico, todo cambio.


    

    Este hombre era mayor, quizás 16 o 17 años sobre mi edad. Estaba sentado allí solo, y se miraba un poco preocupado. Estaba tímido, lo cual creó una sensación bien gentil y me levanto los deseos de saludarlo. Me senté al lado de el mientras disfrutaba una bebida cerca del cantinero. Me miró y yo sonreí, pero luego puso su atención en el alcohol otra vez. Como mujer que soy, no quise apresurarme con nada ni darle una mala impresión sobre mi. Y el, como hombre que es, no le tomo mucho tiempo en mirarme otra vez y finalmente ofrecerme una bebida. Se introdujo como Samuel Guzmán, unos de los nombres mas bellos que había escuchado. Por igual, yo le di mi nombre y pasamos la próxima media hora platicando sobre cosas común y corriente. Mientras estábamos allí, sin embargo, sentíamos una química que no había sentido en mucho tiempo.


    

    Por alguna razón, Samuel no quería revelar mucho sobre el, incluyendo su profesión o sus creencias. Pero no lo culpo, porque en ese momento yo no quería revelar nada sobre mi tampoco. Aun manteniendo nuestros secretos, todavía nos divertimos mucho observando lo que pasaba a nuestro alrededor, y ocasionalmente nos echábamos un vistazo a escondidas. No se lo que pasaba esa noche, pero el mismo Diablo nos estaba acercando mas y mas. Nosotros sabíamos que era un pecado, pero a la misma vez no nos importaba mucho. Como quiera, solo estábamos coqueteando un poco.”


    

    El padre se quedo callado, buscando las palabras pero nada le salia.


    

    "Jaja, esta bien, padre. De todas formas, la noche continuó y sin darme cuenta, el tenia su mano derecha en mi pierna, sintiendo el vestido que me protegía el cuerpo. Mire hacia abajo, luego lo mire a los ojos. El quizás pensó que estaba sorprendida, pero no; solo sonreí simpaticamente. Para las 2 de la mañana, ya era la hora de despedirnos. En tan solo una hora nos comunicamos de maravilla, y sentía que teníamos mucho mas en común de lo que sabíamos. También no podía negar que su cuerpo y confianza me estaba volviendo loca. Creo que el lo sabia...


    

    Los dos nos paramos y nos despedimos del cantinero, luego caminamos juntos a la calle. Le pregunte donde estaba su carro, ya que el mio estaba solitario en el parqueo. Me contó que quería caminar un poco para tomar aire freso y luego llamar a un taxi para que lo lleve a su casa. Samuel me dio un abrazo muy profundo, y era totalmente inesperado. Luego lo abrace a el, y en ese momento sentí algo que no había sentido ya en tantos años. El calor de un hombre y esa conexión tan genuina simplemente me puso aun mas ansiosa. No se por que lo necesitaba tanto en este instante, ya que solo teníamos una hora conociéndonos. Pero siempre he pensado que las cosas pasan por una buena razón, y estoy segura de que Dios lo había puesto en mi camino.


    

    El me dio su teléfono, y eso provocó una sonrisa infantil. Cuando lo vi caminar, no pude contener mis deseos; lo llame y le ofrecí un paseo en mi carro hacia su casa. Sus pasos se detuvieron inmediatamente, miro hacia mi dirección y sonrió. Estábamos realmente feliz de tener otra oportunidad de estar juntos, aunque solo era por unos minutos. 


    

    Cuando nos montamos en mi coche, los dos notábamos lo oscuro que el parqueo estaba, y sentíamos que la noche nos llamaba para experimentar. En este momento ya se me había olvidado mis deberes y responsabilidades como una monja; solo quería sentir su pasión por todo mi cuerpo. Samuel no tomó mucho tiempo en leerme como un libro, ya que me miro a los ojos justamente antes de yo prender el carro, puso su mano en mi pierna otra vez y simplemente me dio un beso. Sorprendida, tome un respiro profundo. No recordaba como esto se sentía, y que tan gustoso era. Mis deseos tomaron control inmediatamente, recordando la película que había visto solamente unas horas antes.


    

    El notaba mi necesidad, asi como yo notaba la suya gracias a la loma que se marcaba en sus pantalones. Sin pensarlo dos veces, mi mano se dirigió a su pene, que ya estaba palpitando con ansiedad. Mi respiración aumento drásticamente mientras miraba su miembro. 


    

    Rápidamente le desabroché el pantalón y le bajé el zipper, revelando todo lo que tenia. Esa cosa se veía tan linda, tan fuerte, tan deliciosa. Mi boca estaba abierta y haciéndose agua. Mientras mas lo miraba, mas estaba sudando. No esperé que el me diera direcciones, ya que yo tenia bastante experiencia con estas cosas. Acomodé mi cuerpo, me mojé los labios con mi lengua y bajé a seducirlo como antes nunca. Mi lengua pasó por la punta de su pene, que estaba ya un poco mojado con su propio semen. Luego coloqué mis labios al rededor de todo su miembro y empecé a lamerlo despacio. Segundos después, bajeé mi boca profundamente sobre su miembro, ya que quería probarlo y sentirlo todo....


    

    Perdone padre, esta usted bien de su lado?”


    

    "Si, estoy bien, hermana. Solamente estoy tratando de imaginar las ocurrencias que tomaron plazo con usted. Prosiga, puede ser lo mas detallada que quiera. Todos necesitamos confesar vuestros pecados de la forma que mas nos ayude. No tenga miedo, hermana." El padre pidió que la monja le siguiese confesando con confianza.


    

    "Gracias, padre, la verdad es que lo aprecio mucho. De todas maneras, seguía mamando su pene con mas fuerza, y a el simplemente le encantaba. Me seguía diciendo como lo tenia que hacer y cuanto le gustaba. Puso su mano sobre mi cabeza mientras le lamia todo el liquido que salia, rápidamente probando y apreciando su sabor. Era una sensación que no había sentido en tanto tiempo, y ahora ya era muy tarde para detenerme. Su bicho seguía creciendo dentro de mi boca, hasta que era ya muy difícil tenerlo 100% dentro de mi. 


    

    Me enfoque mas en su punta, que estaba tan deliciosa como el resto. Me gustaba como Samuel Guzmán me halaba el pelo y a la misma vez forzaba su pene hacia mi boca. Levantaba las piernas con fuerzas y deseos, y eso solo me ponía mas mojada. Luego de varios minutos, me desaparté para observar como estaba el ambiente allí fuera; todavía estaba tranquilo y oscuro, lo cual provocó que nuestra situación se sintiera mucho mas sexy. En este momento, metí mi mano debajo de la falda y rápidamente removí mis medias. Estaban increíblemente mojadas, lo cual me sorprendió ya que nunca me había puesto de esta forma -- ni tan siquiera cuando era mas joven.


    

    El extraño me miro y rápidamente puso su mano alrededor de mis caderas, invitándome donde el. Luego coloco el asiento del vehículo mas atrás, abriendo mas espacio para los dos.


    

    Mire a su dirección mientras estaba inclinado hacia atrás con su pene a punto de erruptir. No lo pensé mucho, simplemente me paré de mi asiento y luego incline mi cuerpo en cima de el. 


    

    Ahora estaba sentada en sus piernas, con su pene solo una pulgada sobre mi pétalo de rosa. Lo agarré con ansiedad y confianza, luego empece a sobarlo un poco para sacudir un poco el semen que seguía saliendo de el. Este bicho era enorme, y era tan rico como sabia en mi boca. El solamente me miraba mientras jugaba y lo sacudía, podía ver el hambre que tenia para sentirlo todo dentro de mi. Ya habían pasado tantos años sin tocarlo que simplemente tuve que apreciar este momento hasta mas no poder. 


    

    Finalmente, mi chocha ya estaba muy caliente y mojada para jugar mas con el. Ya era hora de hablar de negocios y ponerme seria. Con mi mano en la base de su pene, levante mi cuerpo un poco y me moví hacia su dirección, poco a poco colocando esa bestia dentro de mi. En el momento que lo sentí, perdí el control inmediatamente. Estaba caliente y mojando dentro de mi, algo que ya había tirado al olvido. Esas memorias de mi vida anterior rápidamente invadieron mi mente, hasta que mis piernas temblaban fuera de control. Todavía no habíamos empezado a hacer el sexo, y ya me había venido. Pero eso no importaba, porque sentía que aun me quedaba mucho jugo para dar, y también quería sentir todas sus fibras dentro de mi.


    

    Samuel me levanto la camisa, revelando mis largos pezones mientras lo miraban directamente a sus ojos. Con su pene aun dentro de mi, empezó a besar mi pecho fuertemente, desesperado. Era realmente una bendición en ese momento, poder sentir un hombre darme tanta atención y caricias físicas. No podía contener la ansiedad y rápidamente tuve que luchar para respirar. Lo mire mientras seguía besando mi pecho, viendo que mis pezones estaban mas y mas duro. Sus manos estaban agarrando mis caderas fuertemente, tomando control absoluto sobre mi cuerpo. Era de verdad una bonita escena, mi cuerpo desnudo sentado en las piernas de un extraño en mi propio vehículo -- Mirando como el me comía completa mientras su pene me castigaba por ser una mala mujer. 


    

    Luego empece a gemir al sentir su bicho mas profundamente dentro de mi. Sentía lo mojado que estaba, sus pálpitos claramente me decían lo tanto que me quería. Con sus manos en mis caderas, empece a mover mi torso de atrás hacia adelante cuidadosamente, controlando la dirección de su largo pene dentro de mi. Escalofríos reinaban mi espalda, sintiendo esa electricidad mientras el me seguía haciendo el amor profundamente. Los dos gimiendo a la misma vez, sintiendo su lengua mientras proseguía de un pezón hacia el otro con ansiedad. Le rogaba que siga, que lo haga mas rápido e intenso, y el me obedeció sin problema alguno.


    

    Sus manos después se movieron hacia mi trasero, levantándome fuertemente hacia arriba y luego dejándome caer en su dura verga. Grité al sentir el dolor, pero rápidamente se convirtió en puro placer. El continuo las mismas acciones, sintiendo como su verga seguía agrandándose dentro de mi canal. El gemía mientras yo agarraba su pelo y jugaba con el. Igualmente, el comenzó a azotarme y darme palmaditas en mi trasero, que solamente causo mas gritos y gemidos de mi parte. Sentíamos como el coche se movía de lado a lado, temblando junto al ritmo que provocábamos. Todavía estaba oscuro allí, lo cual hizo esa noche mucho mas divertida, romántica y erótica.


    

    Mi pecho estaba un poco hinchado, sentía su saliva en mi cuello y todas mis áreas privadas. Mientras mas pensaba en la situación, mas me removía sobre su pene con mas fuerza y descontrol. Sentía mi propio semen con el del, el ruido que causábamos entre mis piernas.


    

    Parte de mi quería que me hablara mal y me maltratara mucho mas, pero por alguna razón el no lo hacia. De todas formas, no importaba ya que todavía me estaba dando exactamente lo que necesitaba esa noche.


    

    Respirábamos aun mas fuerte, sintiendo el orgasmo que nos amenazaba con terminar la noche. Pero no podíamos esperar mas; ya mis partes privadas estaban a punto de estallar, al igual que el. Estábamos sudando profundamente, lo cual hizo ese momento mucho mas agradable y prohibido. 


    

    De repente, lo escuche gimiendo mucho mas fuerte, sus manos apretaron mi trasero con fuerza y sus movimientos eran mas erráticos. Sabia ya lo que el quería, y eso provoco que me viniera por una segunda vez, ahora mucho mas fuerte que la primera. Mis líquidos salieron con fuerza de mi canal, mucho de esto cayendo en sus piernas. Grité altamente, bastante fuerte para preocuparme por el cantinero que todavía estaba en el bar. 


    

    Igualmente, Samuel sentía como su propio semen estaba ya en la punta de su delicioso pene, provocando que rápidamente lo sacara dentro mi para evitar un posible embarazo. Se vino profundamente, todo su semen me bañaba el estomago y parte de mi chocha. Se sentía tan bueno estar rodeada se su esencia, aunque la quería toda en mi boca.


    

    Los dos nos quedamos allí sentados por un momento, pensando en lo que habíamos hecho y tratando de respirar normalmente. El besó mi cuello, provocando un gemido gentil. De verdad no quería que esta noche terminara, pero a la vez estaba sintiéndome un poco culpable sobre estos acontecimientos. Yo veía como el también se sentía sucio y culpable. Unos minutos después le pregunte si estaba todo bien, y solamente me contestaba con respuestas cortas y débiles. No lo culpaba, ya que yo también me sentía igual. Había jurado que mi mente y mi cuerpo solo le servirían al Señor, y esa noche rompí todas mis promesas. Aun no sabia que exactamente le molestaba a el, ya que no sabia nada sobre su vida privada o profesional.


    

    Nos vestimos y nos dimos cuenta de la hora que era. El uso esto como una perfecta excusa para despedirse de mi. Simplemente me dijo que quizás nos veríamos otra vez algún día, pero mas nada. Estaba confundida, hasta me sentí un poco usada. A la misma vez, sin embargo, quizás era mejor que nunca lo viera otra vez. Ya me sentía bastante culpable por lo que había hecho, y claramente el compartía los mismos sentimientos. Samuel decidió salir del carro y no acepto que yo lo lleve a su casa. Me dijo que quería caminar un poco y quizás llame un taxi, repitiendo lo que ya me había dicho anteriormente. Acepte su proposición y los dos nos fuimos por nuestro propio camino.


    

    Esto fue anoche, como le había contado, padre. Traté de olvidarlo pero como ya ve, estoy aquí en este confesionario por una razón. Necesitaba contárselo a alguien, necesito su bendición, padre. Como ya le había dicho, también vine a esta iglesia porque no quiero que me vea nadie quien yo conozca, y esa es la razón que no fui a confesar en mi propia iglesia. Se que todo esto es bien extraño, ya que una monja nunca debe hacer nada de esto. Pero si usted tiene la obligación de detenerme y reportarme, creo que lo entiendo. Si tiene la responsabilidad de hablar con el sacerdote de mi iglesia y terminar mi carrera como monja, lo entenderé perfectamente."


    

    El padre se quedo callado todo este tiempo, solamente escuchando la monja confesar todo, ya que confesar es algo medicinal y alivia el alma. 


    

    "Hermana, esto es lo que le puedo decir. Obviamente las cosas que me acabas de contar es una situación increíble, y nunca en mi vida había pasado por esto. Nunca había conocido una monja con un pasado tan cruel, y mucho menos una monja que halla disfrutado del sexo como usted lo hizo esa noche."


    

    Mientras hablaba, el padre sonaba un poco nervioso.


    

    "Eta usted bien, padre? Lo noto un poco molesto. No le he visto la cara, pero su voz suena frágil."


    

    "Si, creo que estoy bien, hermana. Como le estaba contando, Dios trabaja de formas misteriosas. Lo que hizo no es algo que apruebo, pero a ultima hora todos somos humanos y hacemos errores. Quisiera pensar que Dios ha tomado en cuenta la realidad de que usted vino a confesar, y esa movida me dice lo fuerte que eres. Lamento las acciones que tomaste, pero hoy en día te encuentras aquí pidiéndole perdón al gran Señor. Tus acciones hoy demuestran coraje, y enseñan lo tanto que quieres purificarte. Con esto, te doy todas mis bendiciones, hija."


    

    La monja lloro un poco al escuchar que el padre la había perdonado. También se sentía aliviada de que pudo hablarle a alguien sobre el gran error que había cometido esa noche. Aunque se sentía mal por el padre, no había nada que ella podría hacer por el. Todavía sonaba agitado.


    

    En todo caso, se despidió del padre feliz y contenta, les pidió las bendiciones y se fue de la iglesia. Nunca mas volvió a escuchar del padre, lo cual quiso decir que el no decidió buscarla ni castigarla por las cosas que había revelado.


    

    Una semana después, el mismo padre visito una iglesia completamente desconocida, aproximadamente 80 millas fuera de la ciudad. Tal como la monja, el también ya estaba convencido de que tenia que revelar su propio pasado. No se sentía bien emocionalmente, y aquella monja le había dado el coraje para hablar a lo alto y buscar el perdón de dios, sin importarle las cosas que había hecho en su pasado.


    

    El padre se sentó en el confesionario, con la cara hacia abajo mientras trataba de esconder su identidad. Al otro lado, otro sacerdote lo saludo. "Hola, hijo. En que te puedo ayudar hoy en día?"


    

    "Hola, padre. Estoy aquí porque necesito que usted y el Señor me perdonen, ya que mi pasado no ha sido muy honorario."


    

    "Si, por supuesto. Que puedo hacer por usted, hijo..." Dijo el nuevo sacerdote.


    

    "Gracias, padre…


    

    Bueno, mi nombre es Samuel -- Samuel Guzmán -- y tengo algo que confesarle...


    

    FIN


    

    

  


  




   


  

    Confesiones de una monja


  


  


  

   


  

    Mientras la hermana López atendía el patio en el convento, la hermana Diaz le seguía contando sobre el grandioso tiempo que había tenido el día anterior. Sus padres la habían visitado y pasaron todo el día compartiendo y disfrutando la simple vida que el convento ofrecía. Sin embargo, la hermana López le estaba prestando muy poca atención a las cosas que decía, ya que su interés estaba enfocado en otros pensamientos. Esta no era la primera vez que le había pasado, pero la hermana López sentía una gran necesidad de que le hicieran el amor.


    "Hermana López, te encuentras bien hoy?" Pregunto la hermana Diaz, preocupada. "Veo que no me has prestado mucha atención desde que salimos al patio, y casi no has dicho una palabra hoy." 


    "Si, perdona, hermana. Solamente he tenido un poco de dolor de cabeza y esto no me ha dejado dormir muy bien. He tratado varios medicamentos, pero nada funciona permanentemente." Dijo la hermana López. Lamentablemente, una monja también puede mentir en la casa de Dios. No sentía dolor alguno -- bueno, por lo menos no en la cabeza. El dolor que sentía era en sus partes mas sagradas, y la gran distracción que le ocurría no tenia nada que ver con preocupaciones.


    La hermana López siempre fue diferente a todas las monjas en el convento. Desde niña, siempre le gustaba hacer travesuras en su casa mientras vivía con su familia. Al crecer, sus padres empezaron a notar de la forma que actuaba con las amigas, ya que era simplemente muy amigable con ellas. A la edad de 18 años, López había invitado una amiga de la escuela para dormir en su casa para compartir la noche como amigas. Pero en esta noche la situación se puso mas húmeda. Durante la visita, López y la amiga compartían la misma cama, ya que eran muy cercanas. Al pasar las horas, López no pudo contenerse y hizo algo que siempre había pensado pero nunca actualizado. Ella siempre fue muy curiosa sobre el cuerpo de una mujer, y por primera vez ahora tenia el chance de satisfacer su curiosidad. 


    Mientras su mejor amiga dormía con su cara en la misma dirección que López, la chica curiosa lentamente empezó a acariciarle la pierna, que no estaba cubierta con nada mas que sus medias. Ese tierno toque luego se convirtió en mucho mas, cuando López decidió seguir su interés y la besó en la boca. Esto inmediatamente despertó la amiga, pero su reacción fue gentil. Cerró los ojos otra vez mientras disfrutaba el beso que López le daba, mientras sus manos exploraban sus piernas desnudas. Minutos después, las dos estaban disfrutando su presencia físicamente; envolvieron sus brazos entre las dos mientras se abrazaban fuertemente, besando todo lo que encontraban incluyendo el cuello y el pecho. 


    Las dos eran vírgenes, pero realmente curiosas y sentían que estaban listas para hacer el amor. López no sabia si la amiga estaba interesada en mujeres, pero de todas maneras decidió hacer esta movida. Por suerte, a ella le gusto la sorpresa que López le había dado.


    De repente, sin embargo, la mama de López entro al cuarto sin aviso, inmediatamente descubriendo todo lo que estaba pasando en la cama con estas dos adolescentes. La amiga rápidamente se puso sus ropas y decidió salir de la casa, ya que la situación se había puesto muy desagradable. Los padres de López, sintiéndose arrepentidos de lo que su hija había hecho, buscaron la manera para mejorar su situación. Los padres eran orgullosamente religiosos, al igual que López. Sin embargo, López no seguía todos los reglamentos que alguien debería seguir, aveces desafiando la palabra de Dios con la forma en que se comportaba. Por esta razón, los padres decidieron inscribir a López en el convento para que busque un mejor camino y se libere de todos los malos hábitos que invadían su cabeza. López acepto la proposición, ya que no quería desafiar a sus padres.


    Ya habían pasado 3 años desde este incidente, y ahora la hermana López, de solo 21 años de edad, era la mas joven en el convento. Ella no tenia muchos problemas viviendo allí, ya que se mantenía muy ocupada con la vida diaria y compartiendo con las demás. Siempre estaba cocinando para todo el mundo y atendiendo el jardín. Todas de verdad admiraban la dedicación que ponía hacia todo sus deberes. Pero López tenia una buena razón para poner todo este esfuerzo en su trabajo; simplemente no quería desviar su mente a cosas mas traviesas. Hacia todo lo que podía para no darle ninguna mala intención a las demás monjas, incluso algunas de las mas lindas y jóvenes en el convento, que solo tenían entre 23 y 27 años de edad. 


    Al pasar los años, la hermana López se hizo buena amiga de la hermana Diaz, y poco a poco formaron la Buena amistad que llevan hoy en día. Se contaban todo lo que había pasado en sus vidas, incluyendo su pasado. Sin embargo, la hermana López nunca le había contado la razón por la cual era una monja, ya que no quería asustarla. Pero poco a poco le quería contar todo, ya que sus sentimientos por la hermana Diaz eran mucho mas que amigables.


    Diaz tampoco estaba poniendo la situación mas fácil, ya que pasaban una gran cantidad de tiempo juntas como monjas del convento y eran mejores amigas. La hermana Diaz raramente compartía con las demás, y de vez en cuando miraba a López con gran profundidad y admiración. Estoy aveces ponía a López curiosa y se preguntaba que estaba pensando Diaz. Puede de que la quiera? Quizás ella simplemente la admira mucho como buena amiga? Estas preguntas estaban volviendo a López un poco loca, ya que a veces no podía dormir con ansiedad. Siempre y cuando tenia el chance, lo único que la calmaba era una buena sección a solas con sus dedos bajo las sabanas. Lamentablemente esto no era lo suficiente, y por eso es que últimamente ha estado tan distraída mientras atiende el jardín y otras responsabilidades. Si solamente pudiese expresar a la hermana Diaz como se siente por ella, quizás la vida fuese mucho mas agradable en el convento. 


    Pero no podía tomar ese riesgo sin pensar las cosas dos veces, ya que sus acciones podrían tener grandes consecuencias.


    Luego esa noche, estaban cenando junto a un grupo de monjas y simplemente pasando el rato. La madre superior leía la biblia mientras todas disfrutaban de su cena. Esta se trataba de vegetales con pan integral y un baso de jugo, algo que todas apreciaban debido a su bajo contenido en grasa y purificación. Durante la cena, la hermana López no pudo contener su ansiedad mientras se sentaba al frente de la hermana Diaz. Estando cara a cara, le prestaba mucha atención a su inocente amiga, tanto que las demás monjas eventualmente terminaron su cena pero López todavía no había tocado la suya. Esto provoco varias preguntas de las otras monjas, pero López simplemente les dio la misma excusa que había funcionado anteriormente.


    Mas tarde, al rededor de las 11pm, las monjas se fueron a la cama a descansar para empezar la misma rutina el día siguiente. Después de un baño, López y Diaz fueron a su cuarto para orar de rodillas. Las dos compartían el mismo cuarto, y esto fue lo que las convirtió en mejores amigas durante los últimos 3 años.


    "Rezaré para que Dios te alivie el dolor de cabeza que has sentido todo el día, hermana." Diaz dijo con ansiedad, ya que estaba preocupada.


    "Gracias, hermana, te lo agradezco." Sin embargo, López tenia una de dos oraciones en mente; le podía pedir a Dios que la ayude con los malos pensamientos sobre su amiga, o le pediría que finalmente ella se entere de sus sentimientos sin arruinar su amistad a la misma vez.


    Después de terminar sus oraciones, se acomodaron en batas de dormir. 


    "Sabes que te ves bien linda con tu nueva peinada..." Diaz le comento a López mientras la miraba con una sonrisa picara. "Me gusta como ahora te dejas tu pelo suelto; te hace ver mas mujer y mas hermosa."


    La hermana López no supo que decir, pero sus palabras le sonaron muy agradables y picaras para salir de la boca de una monja tan inocente. "Gracias, el tuyo también se ve bien lindo después que te lo cortaste un poco..." La hermana López contesto.


    Las dos monjas tenían muchas cosas en común. Las dos tenían una estatura mediana de solo 5'2" y cargaban un cuerpo delgado y maduro. Aunque Diaz solo tenia 22 años, sus pezones se habían madurado temprano en su vida, y ahora como adulta se notaban mucho mejor con sus hermosas caderas. Su pelo rubio le complacía su cara infantil, y esto es algo que a López siempre le ha llamado la atención. En fin, si estas dos mujeres no fuesen monjas, pudieran ser las damas mas lindas y ricas de cualquier fiesta.


    "No vas a leer un poco esta noche?" Preguntó Diaz.


    "No, solamente me voy acostar aquí, observándote a lo que me duermo, jaja." Esta fue la primera vez que López había hecho un comentario tan obvio como este. Estaba jugando con fuego, pero ya no le importaba mucho. Lógicamente, si López tenia que estar en el convento por varios años mas, ella no veía ninguna solución para su dilema. Necesitaba un tipo de interacción con otra dama aunque sean simple palabras y nada mas. Si no podía tan si quiera coquetear con la persona que admiraba, quizás su ultima opción seria renunciar el convento que tanto le gustaba.


    La hermana López se acostó de lado, con la dirección hacia la cama de la hermana Diaz, quien leía un capitulo de la biblia silenciosamente. El cuarto estaba mayormente oscuro, solamente con una pequeña lampara cerca de la cama de Diaz. Al pasar los minutos, Diaz notaba como López seguía mirando en su dirección pero no trataba de cerrar los ojos y dormir. López, al igual, notaba como Diaz le echaba un vistazo de vez en cuando, y esto solo la enriquecía con felicidad. En realidad no sabia cual era su meta esta noche, solo quería tocar simple fantasías imaginarias en su cabeza, ya que no esperaba que nada pase entre las dos. Ya López tenia muchos meses observando la figura de Diaz; si no hubiese sido por ella, quizás López mantuviera su control como ya lo había hecho por los últimos años. Mientras pasaban mas tiempo juntas, sin embargo, poco a poco López notó la figura gentil y delgada de Diaz, acompañada por pezones muy largos para su corta figura.


    Al no poder contener mas su atracción, la hermana López se voltio al otro lado y finalmente le dio la espalda a Diaz, eventualmente quedándose dormida sin darse cuenta. Antes de dormirse, pensó que esto seria lo mejor para evitar cosas de las cuales podrían lamentarse la mañana siguiente. 


    Sin embargo, lo que López no esperaba era que la vida siempre esta llena de sorpresas. Mientras López estaba dormida, su relación con la hermana Diaz estaba a punto de cambiar.


    Sus ojos seguían cerrados y estaba completamente en su propio mundo, cuando repentinamente sintió una mano acariciando su brazo. Esto no la despertó mucho, ya que estaba completamente cansada gracias al largo día que ya había tenido. Al ver que López no reacciono, la hermana Diaz continuo su toque sensual por todo su cuerpo, llevando su mano hacia las caderas de López. A la misma vez, decidió romper todas las barreras físicas cuando acercó su boca al hombro de López, que todavía seguía dándole la espalda. Fue en este momento que López despertó, sintiendo el suave aire que solo se puede describir como el aliento de la hermana Diaz. Le pasó los labios por el cuello, que estaba tan suave como la piel de un bebé. Los labios le acariciaban el oído, provocando cosquillas y descontrol con su respiración. 


    López, ya completamente despierta, no podía creer que esto estaba pasando. Siempre había soñado con este preciso momento, pero nunca pensó que estos sueños podrían convertirse en realidad. López sonrió, sintiendo como Diaz exploraba su tierno cuello mientras su mano sentía sus caderas, lo cual se escondían bajo su bata. López se quedo inmóvil simplemente disfrutando el toque tan inesperado que Diaz le estaba dando.


    "Sabes algo, hermana López?" Pregunto Diaz en voz baja mientras le besaba el brazo cuidadosamente.


    "Ummmm... si?" López respondió mientras disfrutaba los besos y toques de la mujer que tanto deseaba. Su sonrisa iluminaba todo el cuarto, ya que no había sentido esta sensación en tanto tiempo.


    "Ya tengo varios años pensando en ti. Desde la primera vez que te vi. Quizás esa fue la razón que me he convertido en tu mejor amiga aquí en este convento..." Diaz le confesó.


    López otra vez no pudo creer lo que le decía. Tantos años echados al desperdicio simplemente porque no quería arruinar su amistad...


    "Perdoname si estoy siendo muy honesta, pero con esas miradas que me distes esta noche, no me pude contener por mucho tiempo." Diaz continuaba explicando.


    López se volteó y la miro a los ojos, luego puso sus manos en su cara tierna y finalmente le dio un beso. "No sabes lo feliz que estoy en estos momentos."


    "Espero que si," contestó Diaz. "El coqueteo que tenias mientras yo leía la biblia fue bastante para saber lo tanto que me querías..."


    "No, no solamente te quiero," le contesto López. "Te necesito..."


    Y con otra mirada, se dieron otro beso aun mas profundo, sintiendo un inmenso deseo de explorar hasta mas no poder. Diaz lentamente le quito la bata a López, luego el sujetador que escondía sus largos pezones. Se veían realmente hermosos, como llamando a Diaz para que hiciera todo lo que su imaginación deseaba. Con su lengua mojada, Diaz continuo besando su pecho y luego bajo a hacerle el amor a cada uno de sus senos individualmente. López rápidamente comenzó a gemir, tratando de mantener sus suspiros y respiración bajo control. Pero la pasión de Diaz era demasiado para aguantar, provocando que saltara sobre un ceno hacia el otro con gran ansiedad. 


    Mientras López seguía acostada de espalda, Diaz poco a poco se inclino en cima de ella, besando cada pulgada de su hermoso cuerpo. Sus manos seguían explorando las piernas de López, apreciando los muslos que la hacían ver tan admirable y sexy como mujer. Continuó bajando a su estomago, lamiendo su ombligo y todo lo que encontraba en su camino. López seguía gimiendo, luego coloco su mano sobre la cabeza de Diaz, acariciándole el pelo mientras la seguía besando por todo su cuerpo. Diaz observo sus hermosas caderas, acompañadas por sus medias negros que la hacían ver como una diosa. Paró lo que estaba haciendo por un momento solo para apreciar su figura, que la estaba encendiendo mas con cada mirada. 


    "Ummm, te gusta?" Pregunto López coquetamente con una sonrisa.


    "No tienes la menor idea..." Diaz coloco sus manos en cada lado de sus medias, removiéndolo cuidadosamente de su cuerpo. Con los ojos cerrados, López disfrutaba el toque de Diaz profundamente, causando que sus piernas se debilitaran.


    Al igual, Diaz se quitó su propia bata de dormir y el sujetador, revelando sus senos mientras se arrodillaba en la cama al frente de López. Diaz decidió resumir lo que ya había comenzado, acostándose entre las piernas desnudas de López. Un toque de su mano lentamente acariciaba su chocha, que ya estaba gravemente mojada debido a este encuentro tan inesperado. López grito un poco al sentir el toque, luego le pidió a Diaz que la hiciera sentir como una mujer. Diaz no tardo en complacer sus deseos, colocando su lengua en su clítoris mientras le acariciaba las piernas a la misma vez. López luego las abrió para darle mas espacio a Diaz, convirtiendo esta situación romántica en una situación gravemente prohibida y erótica. 


    López la miraba, observando el buen trabajo que estaba haciendo entre sus piernas. Trataba de no gritar muy duro para no provocar ninguna situación desagradable con las demás monjas, quienes dormían silenciosamente en las recamaras cercanas. Con su mano todavía en la cabeza de Diaz, López seguía empujándole la cabeza profundamente hacia su clítoris, deseando que Diaz se la comiera como nadie nunca lo había hecho. Diaz coloco su lengua mojada dentro de su chocha, que ya estaba completamente resbalosa con su propio semen. Movió su lengua en círculos dentro de este canal, provocando fuertes gemidos. 


    Luego Diaz movió sus manos para el pecho de López, que se miraba muy delicioso desde su punto de vista. Rápidamente movía su boca en forma circular al igual que su lengua, provocando una gran intensidad y presión sobre su clítoris. Esto inevitablemente estaba provocando que se venga, pero López aun no quería que esta ocasión terminara y sentía que sus jugos nunca pararían de llover. Igualmente, Diaz ya estaba extremamente mojada solamente haciendo travesuras con López, sin necesitar ningún tipo de estimulo. 


    López continuaba jugando con su pelo, ahora halandolo ya que no podía aguantar el placer provocado por esa lengua que aparentemente tenia tanta experiencia. Ya Diaz sabia que López estaba a punto de tener un largo orgasmo, por esta razón paró lo que estaba haciendo y la invito que tratara lo mismo. Con ansiedad, López se paró de su posición mientras Diaz se acostaba, esperando sentir el placer que nunca había sentido antes. 


    Sin perder tiempo, López imitó exactamente lo que Diaz ya le había hecho, besando todo su cuerpo y quitándole las medias que estaban empapadas de su agradable liquido. López estando mas ansiosa, empezó a comerse a Diaz con mucho mas fuerza y dedicación. Su lengua rápido exploraba su clítoris, sus piernas y todo lo que encontraba en su camino. De vez en cuando paraba de lamerla solo para probar y saborear su semen mientras lo tragaba felizmente. Estas acciones volvían a Diaz loca, sus líquidos fluyendo sobre su chocha solamente con mirar a López actuar tan sucia y atrevida.


    Minutos después, ya Diaz tampoco podía aguantar la respiración y seguía gimiendo al sentir a su amante besar sus partes mas privadas. 


    "Hay....me vengo...me voy a venir.." Agregó Diaz sin la fuerza necesaria para hablar.


    "Umm eso es lo que quiero, que te vengas en mi boca." López realmente era atrevida y sucia, y esto causaba una gran sensación que la hermana Diaz no podía explicar. 


    Gracias a esta situación, no tomó mucho tiempo para que Diaz se viniera profundamente sobre la boca de la hermana López; largos caños de liquido escupían su cara, mientras López trataba de lamer y tragar todo lo que podía. López también estaba tan mojada que se vino automáticamente mientras estaba acostada de estomago al frente de la clítoris de Diaz. Las sabanas de la cama frotaban contra la chocha de López, fácilmente provocando un orgasmo tan profundo que las dos estaban gritando profundamente en el pequeño cuarto.


    López se inclinó sobre su cuerpo, luego la empezó a besarla profundamente. Completamente desnudas, las dos mujeres se pasaban las manos por el pelo mientras hacían el amor y demostraban lo tanto que se necesitaban.


    Se miraron a los ojos y sonrieron, luego López descanso su cabeza en el pecho de la hermana Diaz. 


    "Sabes que estamos cometiendo un pecado, verdad? Diaz dijo mientras se relajaba.


    "Lo se, pero hay tantas cosas que considerar en esta vida también. Nadie es perfecto; en el momento que nacemos ya somos pecadores. Ademas, para decirte la verdad no pienso que podría haber sobrevivido mucho tiempo sintiéndome de esta forma, aguantando tanta presión sin poder estar contigo." 


    "Tienes toda la razón," la hermana Diaz dijo. Aguanté todo esto dentro de mi por 3 largos años, y no se cuanto mas podría esperar." Solo estoy contenta de estar aquí contigo, y creo que soy afortunada de que las dos dormimos en el mismo cuarto.


    Por el momento, sabían muy bien las cosas que habían hecho, pero no sabían como sus vidas personales cambiarían desde este entonces. Todas las monjas sabían lo cercanas que Diaz y López eran, lo cual quiere decir que estarían fuera de sospechas y dudas por un largo tiempo. 


    Por ahora, decidieron vivir un día a la vez y disfrutar de sus necesidades físicas. Durante la noche, continuaron haciendo el amor ya que sus sentimientos eran mas fuerte que el cansancio que sentían. Mientras dormían por unas horas, luego despertaban otra vez solo para resumir el placer que tanto habían disfrutado su primera vez. En esta noche, todas sus creencias y responsabilidades como monjas se echaron al olvido. Claro, todavía eran realmente leales a una vida santa, pero tampoco tenían problemas creando sus propias leyes y reglas para sobrevivir de un día a otro. 


    Continuaron la misma rutina hasta que se durmieron juntas en la misma cama después que el placer finalmente probó ser mas fuerte. 


    Desde esa noche en adelante, seguían disfrutando de sus tiempos privados, teniendo sexo en este pequeño cuarto y durmiendo desnudas.


    FIN
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